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I 

E N v i m A Y C O M P A S I Ó N 

Muy q u e r i d o p r i m o mío: Cua t ro largos años d e de s ­

t i e r ro m e d i e ro n ha r to á conocer cuan t r i s t e se queda 

le jo s d e la pa t r i a el d e s t e r r a d o q u e v e euán alegi-

v u e l v e á ella el amigo con quien compar t ía sus p r iva­

ciones y pesa res . P u e s más t r i s t e he quedado , p r imo 

mío, ahora q u e te h e vis to p a r t i r d e l des t i e r ro d e este 

s iglo, d o n d e g imen y l loran los de s t e r r ados hi jos de 

Eva , en busca d e una pa t r ia v e r d a d e r a y s igu iendo «bi 

escondida senda por donde han ido los pocos sabios que 

en el m u n d o han sido.» 

Tr i s t ezas hay q u e Dios bend ice ; creo yo que de és ­

tas es la mía, p o r q u e la mía nace d e q u e no p u e d o de ja r 

este des t i e r ro y s egu i r t e á s e p u l t a r m e pa ra s i e m p r e eu 

la soledad de un c laus t ro , g ran pa t r i a t r ans i to r i a de los 

que t i enden á la e te rna . T ú que me conoces como acaso 

nad ie me conoce en el m u n d o , sabes que digo verdad". 

No h a y r e c u e r d o s dolorosos en tu pasado; apacible 

y beneficioso e ra tu p re sen te ; halagl ieño se te aparecí.r 

lo po rven i r ; q u e r i d o e ras d e muchos y do todos es t ima­

do; y todo y á toílos r enunc ia s t e por D ios q u e te l lama­

ba á la so ledad pa ra hab la r t e al corazón, posponiendo á 

su amor has ta el amor que en más ten ías , ol dt^ tu bue­

na m a d r e , q u e por na tura leza l loró y por g rac ia te ben­

dijo al d e s p e d i r t e . 

P r i m o mío, e r e s feliz; yo te t engo envid ia , g ran en­

v id ia , así como tú debes d e t e n e r m e g r a n compasión, 

v i éndome como condenado á b r e g a r sin t regua , lejos 

de l c laus t ro amado d e una O r d e n q u e en el corazón l le ­

vo y á la que per tenezco y p e r t e n e c e r é mien t r a s esté 

v i g e n t e la actual d i sc ip l ina canónica. ¿ P o r qué las pas io­

nes d e los hombres , i r r i t adas po r la pol í t ica insana de-

bandos y d inas t ías , me han d e p r i v a r del bien que go­

záis t ú en la O r d e n Carmel i tana , y nues t ro amado prinuí 

F r a y J o s é Mar ía y mis h e r m a n a s Sor Encarnación y 

Sor tíracia, eu la Dominicana? 
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¡Designios dfi mi Dios , yo os adoro! P e í o , ¡ha, p r imo 

mió! Es tan dn ro de pasar lo que me pasa, q u e - tii lo 

sabes, porquf' test igo fuiste en más de dos ocasiones de 

la violencia con que logré quebran ta r la d e mi genin, 

humil lándolo, por evi tar un escándalo, ante las inaudi tas 

injimticias qne conmigo se cometieron;—tan duro do 

pasar, digo, que sin los consuelos de la Cruz, á los ex­

cesos de la desesperación me hub ie ra lanzado; y sin esbi 

ie inquebran tab le que Dios ha puesto en mi alma, hn\ 

ser ía un apóstata. 

I I 

H E E M A N O S Y A M I G O S 

P o r apóstata he pasado ya. Filii matrin mea' piigna-

veritut ronfra me... Hermanos míos y otros de mayor 

d ignidad que ellos han tenido á bien l lamarme cien ve ­

ces ( T Í o i ' d a ] i ( ) B runo , á mi que por la miseri(íordia á» 

Dios i\unca. u\e ha faltado, nunca, valor p a r a de ja rme 

hacer pedazos confesando la Ig les ia Cafolica, Apostól ica 

y Romana, sea el cuerpo mil i tante d e ella tan ^anto có­

mo en tiem¡)<> de los már t i res , .sea tan pecador romo en 

estos t iempos d e poli t icastros y ambiciosos. 

Hastii se ha procurado deshonra rme de la manera 

más sensible para un buen hijo, como es haciendo correr 

d e m a r o en mano, con exageraciones escaudalosíis, car­

tas pr ivadas en que mi inolvidable y queri í l ís imo padre , 

q. s. fr. h., r ep rend ía mis defectos o los reconocía por 

humi ldad , contestando á otras cartas do un pre lado acu­

sador. ¡Y esto se ha hecho cuando mi buen pudre no i'ra 

ya d e este mundo! 

Todo lo demás me parece pálido ante el hincho <le 

que un pad re difunto deshonre á un hijo que él tanto 

amó, así sean los hor ro res que me cuelga en esferas u.i 

comunes un menguado^>m¿í('«4or d e Ibrtuna sin méri to , 

así sea la fama horr ib le de q\ie gozo en Roma y otras 

par tes , así sea la que me ponen ahora muchos que hace 

dos años decían que me admiraban. . . H e tocado con es­

tas palalinis el punto capital de la p resen te carta: que<bMi 

á un la<lo los den\ás , como han quedado s iempre . 

Nimca mis «l igerezas, imprudencias , violencias y ra­

bias» fueron par te para (pie iliesen iin escándalo, defen­

d iéndome d e tantas ignominias . Ve rdad es que , como tú 

sabes, escr ibí en mi defensa la Apología' de un condena­

do, l ibro rajante que á más de cuatro hub ie ra hecho llo­

rar , pero también sabes que en una üesta de la P u r í s i ­

ma Virgen hice por mi Madre Celest ial el pequeilo sa­

crificio d e rasgar aquella obra, r enunc iando á vo lver por 

mi honor pisoteado. Hoy, sin embargo, las calumnias y 

contumelias han tomado un nuevo cariz y son de nuevos 

inventores ; y por otro hado, esto3' en circunstancias que 

me obligan á deshacer las públ icamente , según d ic tamen 

de maduros consejeros, uno de los cuales e res tú mismo. 

Posi t iv is ta , pesebris ta , venal, l iberal , masón y qué 

sé yo qué más soy de algún t iempo á esta par te , al dec i r 

de muchos «amigos» á quienes de corazón perdono para 

que Dios me pe rdone . ^Razonesy Muchas y gordas , p r i -

ipo. Qne h e sido dos ó t res años capellán de D . F r a n c i s ­

co de Asfs; que osé a t ravesarme, contra los in tereses 

carlistas, en los caminos de un «sapientísimo y p rov i -

dencial ís imo reformador», ahora canónicamente s ignado; 

que escr ibí mi úl t imo libro contra los e r ro re s modernos 

rel igioso-polí t icos, y luego pedí perdón al Cardenal 

Sancha por c ree r que le había faltado al respeto; que por 

ambición h e «a(»ofitatado del partido carlista;» que he 

«vendido mi pluma» á los señores obispos y á los pa­

d res jesu i tas ; que he ven ido de P a r í s «bien pe r t r echa ­

do:» que publico L u z C A T Ó L I C A al favor del «rhorr ico 

dorado», cuyo origen se ignora; etc., etc. 

¡Válgame Dios! ¿No es de lamentar que haya de r e ­

bajarse uno á combatir tan estul tas pampiroladas? ¡Mu­

cha abnegación h e menes te r para ocuparme d e ellasi 

pero ocupándome, puedo hacer bien á muchos, y por 

esta razón escribo lo que , si se t ra tara de mi exclusiva 

defensa, no escr ibir ía . 

I I I 

O B B A S S O N A M O B E . S 

Por mi tesón en defender con la pluma la causa t ra­

dicional que de niño defendí con las armas, pe rd í de 

hombre el hábito religioso, las l icencias minis ter ia les , 

la faina, la salud, la t r anqu i l idad , la car rera , el porveni r , 

mi fai»iíia, mi hogar, mí patr ia , mi d inero y el de otros, 

y sólo por un milagro no pe rd í la vida, que mejor cuen­

ta me hub ie ra t ra ído. Es tuve en la cárcel, me sentó en 

el banquil lo de los veo^ t uve (jue^fugarme al ex t ran je ro 

como un cr iminal , padeijTen el des t i e r ro penas inena­

r rab les , padeciendo sigo no pocas, y a r ras t rando voy to ­

davía gran par te do las penas canónicas que sólo por mi 

pecado de carl ismo se me impusieron seis años ha. Eu 

medio de todo esto, he sido incansable en defender la 

caus.i tradicional con la pluma y por otros medios , des ­

conocidos los más, y nunca procuró que se me a t r ibuye-

s<' méri to alguno. 

¿Qué más? Salga de lo profundo del secreto lo que 

j amás d i r í a si' his c i rcunstancias iu> fuerau tan g raves . 

Con la Sagrada Host ia en la mano hice en P a r í s á mi 

Di(xs, nn día 4 de Xoinemhre, el sacrificio de ir i vida, y 

al año s iguiente lo renové, á cambio de protección del 

cielo para D . Carlos de Borbón y su augusta esposa; y 

si pedí que á ellos se comunic^ase la p r imera vez, fué 

para que se dignasen socorrer á m i pobre madre , en ca­

so de que el Señor aceptase mi sacrificio; de otro modo, 

nunca lo hub ie ran sabido. 

Si algún carl ista de los que hoy hacen la car idad de 

ca lumniarme puede a legar tantos servicios, dése á cono­

cer y le sa ludaré como se saluda á los héroes . 

I V 

• B L O A P E L ^ . Í N 

Si el ce lebrar Misa los días festivos en una casa es 

ser capellán de ella, yo - y con esto me honro—lo fui 

t res años de D . Francisco de Asís de Borbón, p r ínc ipe 

cuya fe y bondad nadie puso j amás en tela de ju ic io ; 

p r inc ipe absolutamente divorciado de toda política; p r ín ­

cipe que no se ocupa más que de acabar ea paz sus 

días , y que , s iendo abuelo d e D . Alfonso X I I I , har to 

más hizo en ab r i r su casua l ilifiímado carlista que el 

carl is ta en en t ra r . 

P e r o no, allí no en t ró el político, qne la política está 

des te r rada de allí; entró , para «ejercer su mini«terio, el 

sacerdote que hasta en el infierno en t ra r ía si en el in­

fierno pudie ra ejercerlo; y por ser s incero en todo, diré, 

que ent ró también el pobre para a tender al sustento su­

yo y de su madre amada y de otros . 

No lo censuraron algunos amigos míos sensatos; to-
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dos los demás lo tomaron como por apostasía , sin d u d a 

porque sólo ellos t i enen de recho á oir Misa, y yo obliga­

ción d e m o r i r m e de h a m b r e y sujetar el min i s te r io sacer­

dotal á la pol í t ica de bandos . B ien qu i s i e ra yo que mu­

chos de estos mis buenos amigos tuv ie ran la ca r idad y la 

p rudenc ia que tanto h e visto r e s p l a n d e c e r en D . F r a n ­

cisco d e As ís y su Mayordomo el Excmo Sr . D . Rafael 

Pa lomino . J u s t i c i a es lo que d igo, uo adulación, vicio que 

por la mise r icord ia de Dios nunca ha s ido de l número de 

mis vicios . 
V 

r o a QUÉ PlTBLIQUt «h\ O.' .̂MPAÑA DE EL UBBIÓN» 

Salí de spués al encuen t ro de un escr i to r t e r r i b l e m e n ­

te ex t rav iado y seduc tor de muchos: salí po rque n ingún 

car l is ta salía, ni salían otros más obl igados y aptos q u e 

yo, y salí expon iéndome á los s insabores q u e en el indi» 

cado folleto p red i j e , y cuya g r a v e d a d sobrepujó en m u ­

cho mis p rev i s iones ; salí por iniciat iva y cuen ta p rop ia , 

séame Dios tes t igo; saU por amor á los in t e reses catól i­

cos, sin d e s c u i d a r l o s ca r l i s t a s , aunqueaque l los eran pa ra 

raí ha r to más preciosos que estos; y sin embargo , con es­

tos me objetaron al tos y bajos p a r a h a c e r m e cal lar ; sal í 

p red ic i endo t e r m i n a n t e m e n t e la condenación que ha l le ­

gado más de un año después ; y tanto se me censuró y 

tanto se me rogó, que tuve la deb i l idad , Dios me p e r d o ­

ne, d e no pub l i ca r un folleto q u e tenía p r e p a r a d o y con­

servo . 

Cast igo fué d e mi pecado la i ng ra t i t ud con que se 

pagó mi condescendenc ia , pues aun después d e la conde­

nación paso por habe r a t ropel lado entonces no sé qué 

in te reses polí t icos que por lo vis to son opuestos á los 

in te reses católicos. Segu ro que no todos los carl is tas d i ­

rán eso, pensando que es inicuo d e g r a d a r la polí t ica t ra ­

dic ional hasta fundar sus in t e reses en las demas ías de un 

osado que , por añad idura , blasfema tanto d e ellos como 

de l Episcopado y de la Santa Sede , única razón po rque 

se le t iene en mucho. . . P e r o si no todos lo d icen , m u y 

pocos de mis conocidos dejan de dec i r lo . D e a lgunos 

nada v u l g a r e s conservo car tas g rav í s imas , y d e los h e ­

chos de otros conservo nota. 

V I 

POR QUÉ PEDÍ PEEDÓN 

Comet ido aque l pecado de condescendenc ia , y ansio­

so de atajar el mal con una p r u e b a públ ica y a c a b a d a -

este fué mi único m ó v i l — d e que pa ra de fender el car l i s ­

mo t rad ic ional ,—el t radic ional d igo—no se neces i taba d e 

e r ro re s , c ismas ni here j ías por más que se impugnasen 

las obras de a lguno que otro P r e l a d o ó Cardena l , pub l i ­

qué Los Consejos del Cardenal Sancha, ó Apología cató­

lica del Carlismo, y tuve la buena ó mala fortuna de que 

fuese mal r ec ib ido m i trabajo, d o n d e más e r a d e e s p e r a r 

que fuese b ien rec ib ido . 

No p u d i e n d o yo supone r que así lo merec ie ran las 

doc t r inas de d icha obra, que son las que s i empre defendí 

p o r q u e m e las enseñaron los g r a n d e s Doc tores d e la 

Ig les ia y el p rog rama de l car l ismo t radic ional , lo acha­

qué á m i s «des templanzas d e lenguaje» , censura de las 

más du lces q u e por car tas se me d i r ig ie ron ; y sabiendo, 

por otra p a r t e , lo q u e muchos carl is tas m u r m u r a b a n de l 

l ibro y de mis in tenciones , c re í h a b e r dado un escándfilo. 

As í , pues , la única razón d e p e d i r luego pe rdón al se­

ño r Sancha, fueron las acusaciones d e unos d e mis ami­

gos y el s i lencio más que acusador d e otros; insisto en 

que esto me hizo c ree r que hab ía dado un escándalo, y 

h e ahí la única razón q u e me movió á p e d i r públ ico pe r ­

dón al Sr . Sancha, no pe rdón de las doc t r inas ni de los 

hechos na r r ados , que confirmo, sino de l modo de expo­

ner los . Es t a , r ep i to , fué la razón: lo afirmo bajo pa labra 

so lemne de sacerdote , y si es menes te r , lo j u r o . 

No neces i tas t ú que te lo j u r e , p r i m o mío, pues de 

o t ras humi l l ac iones mías v o l u n t a r i a s y m a y o r e s q u e esa 

fuiste tes t igo . T r a t é d e ev i ta r , con aquel acto de h u m i l ­

dad tan d u r o como espontáneo, lo que yo cre ía un escán­

dalo, y lo a g r a v é ; fué peo r el r e m e d i o q u e la en fe rme­

dad, p u e s pocos car l is tas queda ron que no lo achacasen 

á imposic iones enemigas ó á p romesas tentadoras . . . ¡No 

me conocen como tú! Mal p o r q u e e x p u s e las doct r inas , 

de s u e r t e q u e más de un p o b r e envid ioso y más de dos 

absolut is tas se las t imaron, y mal p o r q u e p e d í pe rdón . 

curas hominum! ¡O quantum est in rebus inane! 

V I I 

M I S A M B I C I O N E S 

Dicen que ahora soy ambicioso, posi t ivis ta , ga rban -

cista, añad i endo á la ca lumnia la contumel ia , p u e s a la 
cara me lo han a r ro jado más d e dos, d e qu ienes yo m e ­

nos lo esperaba . ¿En qué lo conocerán mis buenos ami ­

gos? E n q u e á uno di je Misa, á otro cor reg í , á otro a r g ü í 

y luego p e d í p e rd ó n : todas esas son las razones , r a ­

zones d e a lgodón en r ama ante la mía, que es esta: hona 

conscientia mille testes. 

T e n g o en v e r d a d , una ambición m u y g r a n d e , y t ú , 

p r i m o mío, sabes cuál es, p o r q u e más d e una vez h a s 

le ído en mis escr i tos ín t imos estas pa labras d i r i g i d a s al 

D ios q u e m e sos t iene , y oído de mis labios o t ras análo­

gas: 

«¿Por qué , oh A m a d o r de los h u m i l d e s , no h e de ser 

yo lo que tanto anhelo , esto es, un re l ig ioso ignorado , ó 

un pobrec i to v icar io d e a ldea, sin más cu idado q u e s e r ­

v i ros santif icándome en la obscur idad?» 

A Dios N u e s t r o S e ñ o r h e d icho esto q u e aqu í r ep i to , 

y á Dios no se le engaña . P o r eso en el p ró logo de l l ibro 

a r r iba mencionado p u e d o dec i r con s ince r idad : 

«Aquí me t i ene V. E . pegando al yunque . . . con r e ­

pugnanc ia , ¡con g r a n repugnancia! , mas con u n a vo lun­

tad que no queb ran t an los mar t i l los de vapor . ¿P iensa 

V . E . que yo soy m u y gustoso en consagra r mi t iempo y 

mis r ecu r sos mise rab les á estas l uchas odiosas? No , E m i ­

nent í s imo señor , no es asi; obro por un d e b e r d e voca­

ción q u e me encadena , hac i éndome l lo ra r de pesadum­

bre.» 

Mien t r a s mis amigos me suponían pe r s igu i endo si­

tuac iones y d ine ro , yo trabajaba por ellos sin hace r r u i ­

do; y s i d e escr i tos hab lamos hasta pub l i qué algo q u e t o d a -

v í a n o s e sabe d e quién es y que p r o d u j o h o n d a sensación. 

Mil ocasiones h e t en ido en P a r í s de ob tener en Espa­

ña la b r e v a q u e no pocos d e mis buenos de t rac to res chu ­

par ían á gus to , y puedo a segu ra r que ni s iqu ie ra tenta­

ciones h e sent ido , po rque adqu i r ido tengo ya el hábi to 

d e l r e t i r o y d e la pobreza , y espero en Dios q u e s i empre 
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lo h e de conservar . J a m á s , j a m á s h e comet ido el pecado 

temporal, esto es, nunca h e p rocu rado la g rac ia de este ó 

el ot ro r e y ó favorito, an tes b ien , h e p r o c u r a d o ser lo que 

de Moisés d ice San Pab lo : que «prefirió ser afligido con 

id pueblo d e Dios , á gozar del pecado temporuU, ó g rac ia 

di> F a r a ó n . 

Así , pues , no he de reba ja rme tanto (jue i m p u g n e la 

vi l lana, b u r d a y asquerosa ca lumnia (IB que he vend ido 

mi p luma; la desprec io . 

V I I I 

M i s RIQUKZAS 

P o b r e h e sido y pobre soy: y si de apu ros he d e sal i r 

.ilidicaiido liis p r inc ip ios católico-sociales que s i e m p r e h e 

(Nilendido, p r i m e r o me caeré en la calle mue r to de ina­

nición ó de h a m b r e . 

P e r d í ú l t imamente en Par í s los iK^jueñiis .ili.irriis de l 

p roduc to de mi t rabajo: p e r d i d o s por pütr iot ismo, fiado 

en las falaces p romesas d e más de cuatro .imigos; y l ue ­

go, apart(^ de todo aijuello, t uve necesidad de vo lver á 

V^alencia por la razón que tú, q u e r i d o p r imo , conocis te 

p r i m e r o que yo y me comunicas te , exho r t ándome po r t í 

y por otros á ven i r def in i t ivamente . No tenía fondos 

para hacer el viaje y íra(>r mis l ibros, y tú me envias te 

d inero . Mi exce len te .-iniigo lA Sr . Pa lomino hizo po r su 

pa r t e y e spon táneamente lo (|ue pudo, sin eonoi-er toda 

la g r avedad de mi sitnai-ii'in, y me vine, y aquí estoy, t r a ­

bajando sin salini y sin nn momento d e reposo para mi 

sus tento y el i|(< las cinco personas ([ne la Pro'.'iilenoia. me 

ha confiado. 

E l «chorr ieo dorado» es tan precioso, (jne tú mi,smo 

tuv i s t e que d a r m e d ine ro , hace pocas semanas, p a r a 

compra r un bocado d e pan q u e comer aque l día; y tú 

sabes el casi mi lagro que se ha hecho para pub l ica r L u z 

C A T Ó L I C A . . . 

T e n g o placer en contar esto al ptíblico, p r imo mío, 

| ior( |ue a lgunos adoratores mainiiioiime, eomii.irado mi 

escasez con su abundanc ia -í/t í / io miser IIÍHÍ eomparuhia 

—me han acusado en la p rensa del pecado de h a b e r s ido 

pobre en P a r í s ; y yo añado ((ne lo fui antes de P a r í s y 

de spués de P a r í s : t r ip l e pecado de (jue me envanezco, 

po rque con él puedo c o r r o m p e r al mismís imo J u e z Su­

p r e m o para que no me condene , que es lo c o n t r a r i o de 

como los ad ine rados cor rompen la ju s t i c i a humana . In 

de.r noder per pauperin corrumpitnr, dijo San J u a n Cr i -

sóstomo. 

¿Qué d i r í an estos qn(( dií la r iqueza hacen v i r t ud , 

s i e m p r e que no sea d e ch'íriiíos, si sup ie ran , como sabes 

tú, que tal vez an tes de seis meses podr ía yo t ene r r i( |ne-

zas incalculables, con sólo emplea r a lgunos de los me­

dios (pie por pa t r io t i smo me re se rvo años hai^ Si Dios 

q u i e r e , lo qnt^ se h.i d ( í saber se sabrá en su día; hoy por 

hoy , baste saber ( J I U Í Heque amhidai'i in magnin, neqne 

in mirabililiiia xiiper me, y (iwf ¡i niuelio podr ía aspirai-

si h ic iese caso de la nobi l ís ima sangre que cor re por las 

venas de este pobre que , sin embargo , es hijo de un 

maes t ro de e s c u e l a . 

I X 

A h o r a me dicen , has ta en los per iódicos , que me h u n ­

d i r í an los mismos á q u i e n e s defiendo. Y o no h e salido á 

de fende r pa r t i cu la res , ni s i qu i e r a corporac iones , s ino 

doc t r inas y p r inc ip ios , Ig les ia y P a t r i a . P o r lo demás , 

convengo eu lo q u e me d icen y á ello estoy acos tumbra ­

do, lo cual es ga ran t í a de la s ince r idad d e mis obras . 

Si no e s t u v i e r a acos tumbrado en el o r d e n canónico, 

ípor lo menos en el polí t ico lo p roba r í a esta carta . Amici 

mei el prorime mei adversum me appropinqnaverunl; ó 

por dec i r lo má" suavemen te con el pac ieut í s imo J o b , 

mis amigos han pasado de largo po r de lan te de mi , como 

pasa un ráp ido t o r r en t e por las cañadas.» 

Tan hecho estoy al p.apel de sacrificado, tan hecho á 

la furia d e las olas decumanas , que ya el padece r v i ene 

á ser en mí como otra natura leza . A lo que no es toy m u y 

hecho todavía es á pasar e n t r e los car l is tas por in teg r i s t a 

ó alfonsino, ó l ibera l , y en t r e estos por car l i s ta sospecho­

so; en t r e los b ienha l lados con lo ex i s ten te por p r e t e n d i d o 

reformador , y en t r e los p r e t e n d i d o s re fo rmadores po r 

b i e n h i l l a d o con lo ex i s ten te . ¿En qué quedamos? 

Sí, p r imo: amigos míos y tuyos que r id í s imos se a t r e ­

ven á lanzarme la acusación de qne me meto á r e f o r m a r 

al Clero , cuando mi gran lucha es y ha de ser con losqi ie 

se meten á re formar lo d e la mane ra más orgu l losa y e s ­

candalosa, hol lados los medios canónicos <jiie ba j ' para el 

éaso. 

¿Logra ré que se me ent ienda? Difícil es en es ta ba-

rat iuda infernal d e p r e . enc iones y pas iones q u e son hoy 

el s u p r e m o cr i t e r io , d e lo cual hab la rá más abajo el ve­

ne rab le Tau le ro ; pe ro si pongo yo, per infamiam, et ho-

nam famam, lo que es de mi pa r te en defensa de la 

Ig l e s i a p isoteada y del Cle ro ul t ra jado, poco me impor tan 

los desprec ios d e los hombres . «S't honnnihuH pletcerem, 

servUK Dei non e^nem. Y adentás, d ígalo ó no in exce.sm 

meo, d igo que omnin homo mendux; y que al fin ha de 

p reva lece r la ve rdad , por([ue la ve rdad es Dios , como 

dijo Zorobabel en el acto que desc r ib ía el n ú m e r o pasado 

de L u z C A T Ó L I C A . 

X 

UN IIUKCÍO 

Lo que yo ruego á mis amigos y á l o s q u e n o q u i e r e n 

ser lo es que no me a t r ibuyan pecados imaginar ios , que 

bas tantes son mis pecados rea les , si de ellos q u i e r e n acu­

sa n u e : y lo qne es más, les ruego que no me acusen en 

los r incones , sino en medio de la cal le, en la p rensa , con 

boda la publ ic idad que deseen , para que , sabiéndolo to­

dos, l legue á saber yo de qué debo enmein la rme; y 

cuando por conve r t i r ellos una vez más mis desgrac ias 

en pecados no haya lugar á enmienda , por lo menos me 

s e r \ i r á p.ira ser más cauto y no fiarme tanto de c ie r tos 

amigos buenís imos, que son los que s i e m p r e me han 

hecho fracasar. 

Toda mi v ida es t r ans | i a ren te ; lo q u e h ice e n t r e las 

p a r e d e s de mi casa, lo que di je al oído d e mis amigos 

eso p r e d i q u é sobre los tejados, fiel al Evange l i o . A c ú s e n ­

me, pues , los que á bien lo tengan; yo me de ja ré condu­

cir como la pecadora , y si ellos no lue pe rdonan , J e s ú s 

me p e r d o n a r á como á ella. 
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X I 

K L M I S M O S O Y 

Con una sulii H o i i s n c i n n im podré t r ans ig i r nunca sin 

protes ta , y se rá i 'on la de l i a l ) c r aliandoiiado ios sanos 

pr inc ip ios c a t ó l i c o - s o e i a l e H . 

El mismo soy ((no fiií s i ( M i i p r ( > , ni mismo se ré que 

soy, mien t ras Dins IKI i i i i ' ahamlunc. Estoy donde esta­

lla, iniportapclDiiic t i n IKHD c u n o s i i - n i p r c Ins in te reses 

de l a s p i ' r s o n a s cnandci s i ' trata d t - i l e tcmler los de la 

Iglesia y (le la Pat r ia . He ilc |irnlla!• h.asCa la úl t ima ev i ­

dencia est.ii que «li^o, y á se^iiiil'i de la p r e sen t e carta 

comenzaré á probar lo , sin perjuicio de que a q u í d iga , 

para q u e lo lean todos los que gus ten : 

s e r i'l m i s m i i d o s i e m p r e csfoiijiilid. en 

la cam. á i n u c l i n s si uo ú t o d o s , A l a p o l í t i c a 

a c t u a l si u o á la p a s a d a , lo c u a l p o r o b r a s m e 

d i o á e n t e n d e r q u i o u ] ) 0 ( l í a ; y uo h a b i é n d o ­

m e g u s t a d o luiuci i servi l - d e e s t o r b o , cog í lo 

cilio m e p o r t o u e c i a , (|Uo o r a m i C a t o l i c i s m o y 

m i a m o r á l a P a t r i a y s u s T i - a d i c í o n e s , y l l o ­

r a n d o m e s u b í a l t e j a d o para ver mejor el cielo 

y no bajar ya. 

Allí es toy,a l l í es taré , allí me acordaré de la deso lada 

Rebeca que decía: Si sic iiiilii /uh/rinii inii. ^i/nid ne­

cesse fuit mihi concipere? A lo más alto de la casa n o 

tuvo necesidail de s a l i r de ella - sub ió San P e d r o á orar , 

y al l í vic'i i'l I l e nzo III i s t el-i o s o que hajalia del cielo eonto-

niendo todo género de animales inmundos . Ni él ni l o s 

demás cr is t ianos que r í an t e n e r n a d a de común con los 

gen t i l es , y el cielo le mandó que les abr iese l a s pue r t a s 

de la fe, que los abrazase c o m o he rmanos , lo cual hizo 

empezando por el centur ión Cornel io y su familia y se r ­

v i d u m b r e , todos españoles . Y no obstante lialier obrado 

p o r orden del cielo, aquel los cr is t ianos se d isgus ta ron 

p o r q u e s p había rozado c o n los gen t i l e s y admi t ido al 

bant ismo. 

No tenían mis amigos polít icos de a y e r que y o sea 

su enemigo h o y ; de nadie soy enemigo más que f i e los 

c T K M n i g o s de mi Dios y d e mi patria, cnanto menos de 

ellos; pero si a lguien ha variado, jironieto d e s c u b r i r 

quién es, rogándole p a r a bien de unos y otros que no 

me obl iguen á dec i r lo que más \ ale quede eii terrailo en 

l a fosa del olvido. Creo y espero que acabaré ¡ l o r hacer ­

me e n t e n d e r d e ellos como San P e d r o de los otros, aun­

que me ha de costar; y cuando me h a y a n en tend ido , 

verán que n n me ext rami l i to ni les combato si exclamo 

c o n a rdor , en u ied iode mi n u l i d a d q i i e h o y más qne nun­

ca lamento: 

(jimrite quod qiifíeritis, sed ibi non est ubi quceri-

tis. P o r e s o y o , que si uo soy de condición P e d r o el 

E rmi t año lo soy de voluntad y de otras suer tes , p red ico 

una Cruzada: y si se m e p e r m i t e decir lo , clamo con aquel 

^latat ías que de pr inc ip ios tan h u m i l d e s l legó á ser el 

fundador del invenc ib le ejérci to d é l o s Macabeos: «El 

que sea d e Dios , véngase conmigo y luchemos por nues­

t r a P a t r i a y las l e y e s d e nues t ros padres . ¿Oirá la con­

gregación d e los Asidecs? Sin duda . 

X I I 

J^yer, hoy y siempre 

No somos aceptadores de personas . 
Otro día formularemos los pr inc ip ios re l igioso-

polí t icos que nos han gu iado s i e m p r e y nos guían 

hoy y nos g u i , T r á n mañana. Lo que ahora nos convie­

ne es tablecer e s nuestra c o n s i ' c n e n c i a y es tab i l idad 

en cuanto á personas y d inas t ías , ya q u e por ese lado 

m a s q u e por n ingún otro se nos combate con g ran 

deslealtail en l o s corr i l los , que es peor qne en l o s pe­

r iódicos . 

^;Qué culpa tenemos nosotros d e que antaño no 

n o s en tend ie ran los qne ogaño nos censurati tan in­

jus tamente? Y si nos en tend ie ron entonces , ¿qué culpa 

t enemos de que ellos p iensen d e otro modo, mien t ras 

nosotros segu imos pensando del misnio? 

D I O S , P A T R I A , Y R E Y ha sido y es nues t ra bandera , 

la bandera españolis ta . Tenemos un solo Dios y una 

sola Pa t r i a : R e y e s podemos t e n e r muchos. Dios ante 

todo. Pa t r i a después , Tioj lo último, y sólo en cuanto 

s e a [ j a r a bien común de la Pa t r i a y g lor ia de Dios lo 

cual no está l igado á personas ni dinast ías , d igan lo 

que quieran muchos car l is tas | ) o r nn lado, muchos 

alfonsinoK por o t r o y los deiinis p o r l o s res tantes . 

P o d r á n las personas ó dinast ías se r de condiciones 

más ó menos proporc ionadas á las exigencias del 

bien común social y rel igioso; poro no s iendo las pe r ­

sonas doc t r inas ni p r inc ip ios —antes bien muchas 

C O N C L U S I Ó N 

Y ahora, jiriino i | i icri(lo, en \ ista de que tales cosas 

pasan en t r e .-alI'PI icos, hermanos , c-cnnpaíieros, ^;iK) he de 

repe t i r ipie le cinisiilero lei iz y te t engo en v id ia? «Salva-. 

n i C j Señor , exclamo con el Real Profeta ; sá lvame; po rque 

ya no queda un h o m b r e d e bien, p o r q u e la v e r d a d ya no 

es e.stimada de los hombres .» 

T ú q u e has h e r e d a d o el fe rv ien te amor de tu p a d r e á 

la R e i n a de l Carmelo , á su ca.stisimo Esposo , á la íncli ta 

Doctora Tere.sa de Je.sús, d i les que in te rcedan con el A l ­

t ís imo por este pecador ; ruéga le s por mí, Manue l , ruéga­

les por es te pr imo tuyo qne con el corazón te acompaña; 

ruéga les , uo qin' me alcancen b ienes ,n i salud, n iamigos , 

ni co.sa t e r r ena , sino resignacirui para, yiadecer, fortaleza 

pa ra s e r v i r á D ios en todo, segi'iii su divina \o lun tad , é 

i n t r ep idez para i r al mar t i r io si es menestei- en defensa 

d e la Ig les ia Católica, A[)ost/ilicay l lomana, de su Cabe­

za v is ib le , del Episcopado católico y d e todo el Clero 

tiel. * 

Rec ibe , en cor respomlenc ia , un brazo del a lma que 

te envía tu p r imo . 
J O S É D. M. C O E B A T Ó , P B B O . . „ 
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veces huel lan en práct ica lo que establecen en teoría , 

—todo ese personal ismo es cuestión de pareceres más 

ó menos fundados. 

El nuest ro es el de s i empre , y aun d i remos que 

hoy es mas fundado, y perfecto, y definido que en 

otro t iempo: más puestos á demos t ra r que decimos lo 

q u e s i empre dij imos, á nues t ras pasadas publ icaciones 

nos hemos d e acoger. Todo es te n ú m e r o de L u z C A ­
T Ó L I C A y otros más l lenar íamos de citas y textos s i 

quis iéramos d i luc idar ex tensamente este punto. Bas­

ten algunos por hoy. 

E n la obra León XIII, los Carlistas y la Monar 

qula liberal, obra que nues t ros amigos pusieron en 

los cuernos de la luna, decíamos con el gran Apar is i , 

hace siete años: 

«Yo me inclino ante el sagrado pr incipio que re ­

presenta el rey: wo me inclino ante el hombre que ha 

de morir como yo... Sabe el monarca t radicional is ta , y 

si él lo olvidase, los suyos le obligarían á recordarlo, 

que el pueblo no está hecho para el rey , sino el r e y 

para el pueblo; porque la realeza no es beneficio, sino 

minis ter io . Sabe que no p u e d e proceder por capricho, 

sino conforme á las leyes , y con consejo, y sabe que 

la monarquía española fué s iempre acompañada ó de 

los Concilios de Toledo, ó de las Cortes de Aragón, ó 

d e los Consejos d e Castilla» (Carta XIX, 1.) 

Un año después , hace ya seis, en el cap. X I V de 

Cuestiones Candente», l ibro escri to y publicado mien-" 

t ras padecíamos la inicua persecución que nos echó al 

ostracismo, l ibro no menos alabado que el anter ior 

por nuestros, ^amigos, decíamos las s iguientes frases 

que muchos carl istas juzgaron de oro: 

«De mí sé decir , con la mano puesta sobre mi con­

ciencia y la vista en el Dios que me ha d e juzgar , que 

si defiendo el p rograma de l.i Xv».^Íjfíbano es por la 

persona de T). Carlos, ni porqiu' espere de él recom­

pensa a lguna. Soy carlista porque odio de muerte los 

partidos... Defiendo en pr ivado y en ^iiíblico, de pala 

b ra y por escri to, ese programa venerando, porque 

Dios me ha dado vocación para dec i r netamente la 

ve rdad á mi Pa t r i a , aunque me cueste la vida. Quiero 

ser út i l á mi Rel igión y á mi P a t r i a en ese sent ido, y a 

que no puedo ser lo en otros, y lamento que mi uti l i ­

dad sea tan escasa. 

»No consulto mis . in tereses , á pesar de lo que se 

ha permi t ido dec i r algún inconsiderado. P e r o así como 

ningún afecto personal y ningún in terés económico es 

el motivo de te rminan te de mis defensas, buetias ó 

malas, asi tampoco lo es de mis impugnaciones . Yo 

respe to á la buena »Señora y al inocente jiifio que hoy 

ocupan el t rono de España; y lejos de profesarles 

rencor a lguno, compadózcoles al ver les rodeados de 

hombres que todo lo sacrifican á su provecho perso­

nal, y que tínicamente por esto no los arrojan del 

trono. 

»Yo HO me debo á hombre alguno; yo me debo 

p r imeramen te á Dios y después á mi Pa t r i a , deber 

q u e me liga también al r ey legít imo (1), l l ámese Car 

los, ó J a ime , ó Alfonso, ó J u a n , ó Diego. Tengo toda 

(1) Otro di» trataremos de la legitimidad. 

la alt ivez española y toda la l iber tad cr is t iana para no 

suped i ta rme á la causa particular de una persOna, ni 

rebajarme al ensañamiento en la de otra. Si la adver ­

s idad hiciese que D.* Cris t ina de Hapsburgo necesi­

tase a lguna vez de mi consuelo, yo la consolaría con 

car idad cr is t iana y le di r ía : 

«Señora: no era vues t ra augusta persona á quien 

yo combatía, sino á los que se l lamaban vues t ros go­

biernos, enemigos de Dios , de la P a t r i a y del Trono. 

Soy español y sacerdote , y un sacerdote español no 

niega sus atenciones á una dama • católica a t r ibulada; 

mandadme, y seréis servida.» 

«En cambio, si la fortuna me hiciese ver á don 

Carlos sentado en el t rono de sus mayores , y mi hu­

milde voz hubiese de l legar á su real presencia , le 

diría con el mismo espí r i tu : 

«Señor: yo os he amado en vuestro des t i e r r ro y 

os he defendido como lo permit ían mis pobres fuer­

zas; pero no creáis que yo defendía vuestra causa por 

ser vuestra, sino por que era la causa de Dios , de la 

Pa t r i a y de la Autor idad legít ima. Persona lmente nada 

m e debéis : mi conciencia es mi premio. . . Rogad por 

mí á Dios y olvidadme para el mundo.» (Cuest. Cari., 

capitulo XIV.) 

»E1 español, y nada más que el español, habla en 

mí», decíamos también en el Catecismo del Carlista 

con el mismo D . Carlos. 

P u e s todo esto y mucho más que tantos años ha 

dijimos, decimos hoy. Si por ello fuimos entonces ala­

bados, injusto es que hoy seamos vi tuperados . No 

gastamos, como entonces, d ic iendo lo mismo: ¿quién 

ha variado? P u e s aun hemos de poner mucho más en 

claro es te asunto. 

P reo i samente por dec i r lo de s iempre di.sgustamos 

hoy. Alto test imonio polítii 'o tenemos de la pureza 

de nues t ras doctr inas; y según el mismo test imonio, 

esas doctr inas puras estorban.. . ¿Por qué? 

Tal vez todo se lo expl icará el que tenga presen te 

lo que el r e y Aquis decía á David , perseguido y oa-

lumniado, desp id iéndole de su presencia . «Vive Dios, 

que tú eres jus to y bueno en mis ojos, y que tal es la 

conducta que has observado en el ejército, que no he 

hal lado en tí falta a lguna desde el dia que vinis te 

hasta el presente ; pero N O O U S T A S .v L O S S Á T R A P A S . 

Bectns es tu, et bonus... sed satrapis non places.^ 

J . D . C. 

P . S.—En solos cuatro ó cinco días, desde que 

terminamos el art iculejo que precede hasta boy que 

va á publ icarse , tales cosas han llegado á nues t ros 

oídos por conductos seguros , tales se nos han dicho 

por carta y tales deducimos de todo esto con r i g u r o ­

sa lógica, que no parece sino que seamos nuevos Ma-

rotos ó Cabreras , y muchos, personas ó periódicos, , 

que nada de esto nos dicen, con un silencio a l tamente , 

significativo nos acusan. 

Está bien; nosotros no hemos do acusar á nadie en i 



L U Z C A T Ó L I C A 39 

par t i cu la r , no s iendo cuaijdo J a 5^1igión católica ó ol 

bien común de la P a t r i a nos lo impongan; pe ro ya 

que nos dan ocasión y mot ivo d e r e p r o d u c i r nues t ros 

escr i tos , lo h a r e m o s con más ampl i tud de lo que pen­

sábamos, dando las g rac ias á los que nos ponen en el 

caso de p roba r nuestra consecuencia . 

Poco nos impor tar ía pasar ó no por consecuentes ; 

pero este asunto va ín t imamente l igado con otros 

muchos de in terés comiín y pa lp i tante : y además , si 

con nues t ros trabajos p receden te s , pub l icados ó iné» 

ditos, podemos resijoiider y da r luz y de fender la ver­

dad eu bien de toflos, cf>nsurable ser ia que pe rd i é se ­

mos el t iempo en h a c r nuevos escr i tos . 

No se tome, pues , por inmodest ia si abr imos d e s d e 

hoy una sección más que reproduzca ó haga públ ico 

lo capital de lo q u e hemos venido d ic iendo á nues t ros 

amigos. Tenemos la s egur idad d e (pie muchos lo 

agradecerán , y los res tan tes uo podrán censura r lo ; y , 

para t e rminar , r epe t imos las grac ias á los q u e nos 

dan esta ocasión. 

c . 

autoridades 

SBhado oir á toa Pastores do la Iglesia. 

«El hijo de Dios hizo á unos apóstoles, á otros p ro ­

fetas, á otros pas tores y doctores q u e anunciasen la pala­

b r a de vida pa ra que no fuésemos t ra ídos y l levados 

como niños , fluctuando á cua lqu ie r v iento d e doct r ina , 

sino que basados en el firme fundamento d e la fe, fuése­

mos edificados en el E s p í r i t u Santo para tabernáculo d e 

Dios. 

»Mas para q u e nadie refñbiese d e los minis t ros d e la 

Ig les ia la pa labra de Dios como palabra de hombre , sino 

c o n i o ve rdade ra pa labra de Cris to , el mismo Sa lvador 

nuestro dio tal au tor idad al magis ter io de d ichos min i s ­

tros, que dijo: El que á vosotros oye, á mí me oye; y el 

que ú vosotros <les2)recia, me desprecia d mí. 

»Lo cual c i e r t amente no quiso q u e se en t end i e r a de 

solos aquel los á qu ienes entonces hablaba, s ino también 

d e t o d o s aquel los qne por legítima sucesión rec ibiesen el 

cargo decna les p romet ió q u e es tar íanole , nc orñseas 

s i empre hasta la consumación del siglo. 

Cs 

I I 

necesario §tredioar la palabra de Diosm 

»Y no deb iendo i-esar en la Iglesia esta predicación 

del Verbo , es indudab le q u e en los p r e sen t e s t iempos es 

cuando más conviene, t rabajar para que los fieles se nu­

tran de la sana é incor rupta doctr ina y eu ella se confir­

men: piu'qne han salido ya al mundo ¡npiellos falsos doc­

tores ó pseudo profetas, de qu ienes dijo el Sei~ior: No 

'lis' riirinha íi profetizar, y ellos corriai/: iio les hablaba 

iji). ij rllus profíiiiiihiiii. para d e p r a v a r el ánimo de los 

cr is t ianos con varias y pe regr inas doct r inas . 

Kn lo cual tanto ha progresado la impiedad de loS 

tales, insLrimlacn foilas las ai'les ilc Sat;iini.s, qne pareire 

n inguno puefla con tenerse en de te rn i inados l ímites; y si 

no tu viéramos la fuerza qne nos da aquella prec lara p ro ­

mesa ilel SaK'ailor, con l.i cual atinni') qin' el fundamen­

to d e su Iglesia era tan fuerte, que nunca p reva lecer ían 

Las potes tades del inlierno, inii\' de t e m e r sería que la 

Ig les ia , hoy (le lautos enein¡i,fos cercada y con tantas 

máquinas coniliat Ida, se \ iiiiese al suelo. 

I I I 

De tgué artes se vale la herejía. 

«Dejando el caiiiiiio recto , e r r a ron , y pa lad inamente 

coufiíísau q'.ie cul t ivan la imp iedad de ponerse á la rga 

d is tancia do las doc t r inas de sus pad re s . No hay pais tan 

remoto , ni lugar tan seguro , ni ángulo a lguno de la (Cris­

t iandad, que esta pes te no haya in tentado invad i r ocul­

t amente . 

«Habiendo comprend ido los que se p ropus ie ron co­

r r o m p e r la mente de los fieles que nunca lo consegui ­

rían si á todos hablaban s ince ramente con todo el v e n e ­

no de sus dañ inas palabras , in tentáronlo por otros me­

dios y lograron d i semina r los e r ro re s de la impiedad 

mucho más fácil y anchamen te . 

»En efecto, además de los vo lúmenes ingentes con 

que t ra taron d e d e r r i b a r la vfu-dadera fe; y de los que 

no era difícil guarf larse, porque contenían .abiertamente 

la here j ía , publicaron una inlinlta iiiultitud de hojas y 

folletos. Apa ren t ando i-stos l ibelos muf^ho celo por la 

Iglesia , es ii icreible cuan fácilmente han seducido los 

incautos án imos d e los simples.» (Catecismo del Conc. de 

Tren. Prcef, I V - V I I I ) . 

rl'-. .ir -^r .Mr :\\r ú„„„ 

Lecciones para cleríos caíiillcos 
L E C C I Ó N I I I 

Soy cristiano. 

Luciano nació el año 2.35 en Samosata, de p a d r e s 

cr is t ianos. A u n q u e huérfano d e s d e su t i e rna edad , hizo 

tan ráp idos p rogresos en ciencia y elocuencia, que pron­

to l legó á r epu t á r s e l e por una v e r d a d e r a notabi l idad. 

A su saber y dec i r co r respond ía su v i r tud . F u é or­

denado p r e s b í t e r o en An t ioqu ía , r epa r t i ó luego todos sus 

b ienes á los pobres , y para e j e rce r las obras esp i r i tua les 

de mise r i cord ia como ejercía las corpora les , abr ió una 

escuela g ra tu i t a de teología que fué muy concur r ida y 

ce lebrada . 

P e r o la manzana podr ida co r rompe su compañera; ó 
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( • ( i i i i i> (lijo ol YiiU^ lioiil, «con i 'l porvcrso socas pccvcr-

H o . » Est(j os l o quo ac()iitoci('j al sabio y vir tuoso Luc iano . 

Hab ía por entonces unos c r i s t ianos demas iado l ib res 

—ó l ibe ra les , como d i r í amos boy, que p r e t e n d i e n d o 

conci l iar á D ios con el demonio , al amparo d e los «po­

d r i d o s públicos» des t rozaban la sociedad y la Ig les ia : t a ­

les eran los marcioni tas , l o s a r r í anos y otros . 

F r e c u e n t á b a l e s Lucia im c o n t a n poco (escrúpulo, (pie 

acabó por pe rve r t í i - s e como e l lovy t a l v e / , más ipn' ellos,, 

pues t r e s obispos d e Antioípiía l e e .\-eoninlgaron siioesi-

vameute . 

A l'ner d e buen borej 'e, (') cati'ilieo conu) muchos que 

hoy se est i lan, parec ía Luc i ano menosp rec i a r las oxco-

m u n i o i K i s de l a . I g l e s i a como se menosprec ian h o y ; p e r o 

Dios , ( [ n e n o (juier(< la , mue r to del pecador , siin> que se 

convier ta y viva, le sumió en una ser io de g r a n d e s t r i bu ­

laciones ([lie le h ic ieron abandonar e l t rato con he re jes , 

y S ( > l o á e s t ( > j)r(H ' io volvM('i ;'(, en t r a r e n s í , 

Rocuncil ióso con la Ig les ia , retloblaroii sus an t iguas 

v i r t u d e s , y dando 'notftbl<»R ejemplos d e sant idad de v ida 

y pureza, d e doit riiia, llegi'i á s u s oeheiita y seis años. 

Ej-a el 4 1 1 , cuantío la pe rsecuc ión do__ Diocleciano y 

Maximino regaba de sangre la Ig les ia . Descub ie r to el 

santo v i ( \ j o e n la soleilad á i londe s e había r e í ¡ I-,Mh>, (h^ 

orden de Maximino f u é (•(Midneido á j ireseneia d e é s l . e . 

¿Quién eres? le iiregiiiit/). 

Soy cr is t iano. 

¿Cómo te llamas';' 

•Soy cr is t iano. 

—¿Cuál es tu familia? 

- Soy cr is t iano. 

¿Conocisie á tns j iadres?¿Cómo se l lamaban? 

Soj; cr is t iano. 

¿.\ eso se r i > ( l n c ( ( tii ce lebrado saber? ¿A e s o tii 

elociieiieia? 

Soy cr is t iano: la le me ha d e salvar, no el saber 

ni la ehieiieiicia. 

¿.ASI r e s | ) o n i l e s al (Ii '.sar? 

Os h e d icho que soy cr is t iano, y de mí i m o b t i M i -

(Ircis más r(>spuesta. Soy cr is t iano. 

Soldaflos, a fre^la( i las ciienras ;'i c s l e \ ' i e | o niahl i t o . 

Soy cr is t iano, cr is t iano, cr is t iano. 

R e p i t i e n d o esta b r e v e y comple t í s ima profesión de 

i"e, miirio e n e l tortiienlo. 

Kmica fué tan do r eco rda r como en los p r e sen t e s 

t iempos la lección e locuent í s ima q n e nos dejó Luc iano . 

Si la ilnstraeii'in al uso coiidnee á la ainistacl con h e r e ­

j e s ó conci l iadores d e l bien y del mal, y l a amistad l leva 

á l a apostasía, l a le sencilla Ijasta [lara se l lar la boca á 

los p e r v e r s o s y p r o d u c i r m á r t i r e s . 

L a fórmula de Luc iano debe se r la mues t ra , sin más 

añad idura : Soy cristiano, soy católico. Medi tad y apl icad 

lectores . 

L a Iglesia eelelira e l I l l a rti rio i ĥ  San Ijllciano e l día 

7 de E n e r o . 

N. m: F i rENTEVIE. ÍA. 

profecías 

Profecía del Venerable baulero, 2>ominico 
Señales de que estamos en los tiempos pre-
dichos por Jesucristo y los Jípóstoles. 
«El r iesgo que padecemos os g r a n d e , así d e l cneriio 

eomo del alma. V e r d a d e r a m e n t e , las seña les que | iro-

m(>ten estas t e r r i b l e s y espantosas p lagas , en pa r te ,"toii 

éstas: ves t idos rasgados , b r e v e s y rotos , ya d e e s a , for­

m a , ya, en n n instante d i > la otra: ahora a s í , y al p i i i i t n 

con aboni inable transforniaeií'in xar iados con insolentes 

y lascivos modos. Todo l o cual sin d u d a p rocede d e la 

sugest ión de los mal ignos esp í r i tus y de su in t rodnc-

cii'in en los corazones d e los hombres : como casi doscien­

t o s años ha p r e d i x o c l a r i s s imamente Santa H i l d e g a r d i s : 

y profet izándolo p rocu ró av isar al m u n d o . Que tales han 

de ser las p lagas susodichas , con mucha dis t inción las 

p i í i l i ' i la misma Santa; pero iiiiigiiiio se a t r eve á publ i ­

car las p o r q u e no las oomprehonde , y es de t e m e r que 

con tal publicación se azoleren más, i | u e se impidan: 

enijiero para i | n e s e | i a i i y tengan enteiii l ido a lgunas p i M ' -

soiías pías cómo se han d e |iorr;ii' en l o s tiiMiipos d e 

aques tas calamida(l(>s, m e ha jiariM-ido pro[)onerlas ai[iií 

debaxo d e parábolas y semejanzas. 

T i r a rán á nuestra. Sacrosanta F e , á los Sacramen­

tos y á todas las ecciesiást icas y chr i s t i anas Const i tucio­

nes, por ht qiial e a e r . i n l o s hoiiiln'es e n t a l lliietuaen'ni y 

e r ro r , que to ta lmente ignorarán á ipuil jior m á s segura 

de las católicas v e r d a d e s podrán c ree r y en ([iiál deve -

ráii confiar: y la razini j i o r qué pei 'mit irá e s t o l a Di', ¡na 

Jus t ic ia cer t í s imamei i te es ])ori[iie ^ i v i e n d o nosotros 

tanto t i e n i [ ) o ha, tan iiegligeiiti^ c'i, |ior mejor d e e i r , tan 

v ic iosamente , hemos contradi<;ho con nues t r a vida y (cos­

t u m b r e s á la niisriía fe, y nos hemos a t rev ido á \ r a t a r y 

reeiliif cini tan maniliesta i r rmcre i i e i a , tan iiiiligiia, li­

b r e é inf ruc tuosamente el d ign í s imo Cue rpo de Nues t ro 

Señor .T(>sn-Cliristo, j un t amen te con todos los demás 

Sacraiiieiitos, y t inalmente con tuda l a (hnnás sant idad 

chr i s t iana . En tonces , p u e s , amenazan g r a n d e s pe l igros 

á los torpi 'S, viciosos y mei iospreoiadores de la Divina 

inspi rac ión. Mas l o s i p i e t uv ie ren i i i ipn ' ss . i e u s u s fren­

tes la señal d e l T h a u , esto es, t odos losq i in por la f(/ viva 

de .Tesii-( Jhisto fueren hal lados en a lgún pr inc ip io y 

a p r o \ ' e e h a i n i e n t o d i ' i injor vida, ([inflarán l ibres d e es­

tas plagas: y esto es lo que el g lor i to Apóstid San .Juan, 

en el capí tulo nono del A]iocalypse, a segura contando 

estas calaiiiiilailes, anui[iie (leliaxo d e oscuras palabras, 

pe ro descub ie r t a s más claro que la luz por Santa Hi lde­

g a r d i s . 

D e m á s de esto, la suma ó iiiteiicii'm del fiel y saluda­

ble consejo que nos reveló Santa Hildi^gardis para todos 

aquel los que alcanzaron aquel los pel igrosos t i empos es 

ésta: conviene á saber, que condescei ie lendo paeíHea y 

h u m i l d e m e n t e con ánimo res ignado y [(rontissima volun­

tad con su anciana y casi e.Kaiista J l a d r e la Santa Iglesia , 

obedezcan con v o l n n t a r i a y obedien te resignación á todos 

sus in.stitutos y doc t r inas que púb l icamente hasta ahora 

se nos proponen en los pulp i tos por los p red icadores , y 

l i o < l e u eréilito á otra ciialijiilera, persuasión. auii(|iie un 

ánge l del cielo lo d i g a ó p rocu re pe r suad i r , í úe ra d e l o q u c 
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nos está evangel izada, como d i l i gen t emen te es tamos p r e ­

ven idos por Nues t ro Señor J e s u - C h r i s t o quando d ixo : 

Sobre la Gathedra de Moijses se aentaroH IOK escriban ?/ fa­

riseos, todo lo que os dixeren quardatlo // hacello; pero 

no queráis hacer según sus obras. También San P a b l o 

d ice : Mas aunque nosotros ó un ángel del cielo os anun 

ciare fuera de aquello que os hemos anunciado, sea mal­

dito. 

Ahora , pues , muy amados míos, estad c ier tos que si 

no procuramos m u d a r en otra mejor nues t r a v ida , nos 

amenazan g r a v e m e n t e las ca lamidades d ichas ; d e s u e r t e 

que será tanta la aflicción, (pie nos t ra iga á la memor ia el 

d ía del ju i c io ; p o r q u e lo que áliora pareció gozar m u c h a 

paz, se verá entonces eu g r a n d í s i m a molest ia. Serán p e r ­

ve r t i da s las pa labras d e D ios y casi o lv idado el cul to 

d iv ino : unos hu i rán allí , otros allá, y no se podrá fá(;il-

mente saber (|iié fin t end rán t i n t a s desdich . i s . En m(>dio 

d e esto el fidelísimo Dios se re.servará a lgún nido en 

que conserve y g u a r d o los suyos, . \ p r e n d a , piu^s, cada 

uno á padece r y negarse á si mismo, escuchando d e n t r o 

la voz de su P a d r e , a t end iendo á lo que e u sí le habla; 

y i'iiera la d e su M a d r e , es to es , la Ig l e s i a Santa, ])orque 

es una la voz de en t rambos ; por lo qual ol (¡ue no t r aba ­

j a r e en conocer estas voces es necesar io que pe rezca 

e t e rnamen te , |)orqiie se l evan ta rá una voz falsa que in­

duc i r á ei) e r r o r á todos los (jiie no (quisieren o i r esta voz 

pa terna l , la cual para nosotras suena por la voz de n u e s ­

t r a Santa M a d r e la Ig les ia e n todas las doc t r inas , p r e ­

ceptos y consejos. ¡Ay po r esto! ¡y o t ra vez ay! d e todos 

aquel los que á esta voz no qu is ie ren obedecer , pa ra que 

en v e r d a d se menosprec ien á sí mismos y ajirendan á 

ser h u m i l d e s , po rque á éstos insp i ra rá una voz horr(uida 

de desesperac ión , d ic iendo unos falsos doctores qui^ es 

falso y U n g i d o cuanto los Doc tores d e la an t igua ve rdad 

aquí han enseñado . Cualesquie ra , pues , que en su fondo 

a t u v i e r e n des t i t u idos d e h u m i l d a d y p e r s e v e r a r e n por 

n̂ propio sen t ido y benepláci to en a(j[uellos sus engaño­

sos y su t i l es conceptos , todos és tos se p rec ip i t a rán en 

tantos e r r o r e s , (pie c reerán que todos los r i tos é ins t i ­

tu tos de la Ig les ia son ment i rosos y ajenos d e toda ver ­

d a d , lo cual v e r d a d e r a m e n t e por la mayor p a r t e p roce ­

d e r á de su vic iosís imo fondo, y también porfpie estacjín 

to ta lmente apar tados del v ivo y v e r d a d e r o fondo, por ­

que la v e r d a d e r a h u m i l d a d es amar á D ios de todo, en 

todo y po r todo. E s t e es , m u y amados míos , el v e r d a d e 

ro fundamento de todo bien. ¡Oh, si p u d i e r a i s p r e v e n i r , 

i r íss imos, en quán ta s angus t ias y pe l ig ros se han d e 

\or envue l tos ol mundo y todos aquel los fpie eu el cen­

t ro d e su alma no se l legaren p u r a m e n t e á Dios , ó á lo 

m e n o s á sus amigos! ¡y qiiáii t e r r i b l e m e n t e se h a r á con 

ellos! y , finalmiuite, ¡cómo será p isada y u l t ra jada la P e 

ve rdadera ! D igo q u e si lo l l egara i s á en t ende r , vues t ros 

sent idos na tu ra les de n inguna manera lo p u d i e r a n su­

frir; los q u e a lcanzaréis á v i v i r en tonces , pensad qnán -

to t i empo antes s e os ha dicho.» (V. P . E i l A Y . T C A N 

T A U L K B O . Instituciones dirinas, capí tulo X L V I . T r . i -

ducclón del siglo X V I I ) . 

Carias del Orco. 

VA exceso d e or iginal nos obl iga á suspende r l a s eu 

esie número . Repe t imos á nues t ros amables l e c t o r e s , 

r e spond iendo á las p r e g u n t a s de a lgunos , que no están 

escr i tas en t é rminos de caló, todo es muy castel lano 

como se v e r á ojeando el d icc ionar io . As imismo c o n v i e ­

n e r e p e t i r q u e d ichas car tas son y serán h is tor ia seca. 

En cuanto á los nombres de aquel los á (piienes se d i r i ­

gen , debemos a d v e r t i r que stm, y serán s i empre , la h i s ­

to r ia compendiada d e tales «galopines vivos,» y uo 

nombres |uiestos sin ton ni son. Allá va hoy, s u s t i t u -

yendo á las de Orco, una carta cur iosís ima que bien p u -

difira v e n i r del mismo sitio. 

,|, .|, .(^ ̂ (^ .,1̂  ,.̂ 1̂  |̂,. .̂ 1̂  ^ 
• X . . X . . X . . X . . X ' . X..X..X. -X- • X-.XV¿Xí.'X:- m'Mi3& 

Carta de p. y Tronquéis 
lí EL GRAN pUlJOTE 

Al Señan Anseobispo de Valencia 

Es tupendo , e s tupendo . Los pad res j e su í t a s pagan 

poco la conciencia venal d e los q u e t rabajamos eu L u z 

C a t ó l i c a . , y - n o hemos ten ido más r emed io que vende r ­

la al g ran Quijote d e la cosmopol i ter ia andan te , ó es­

cr ib idora y r eden to ra y abominadora y d e s p a c h u r r a d o -

ra: ¡P. y R o n q u é i s , colaborador d e nues t r a Revis t . i ! 

f;Quién lo h u b i e r a sornulo? E s t á visto que en n i n g u n a 

pa r te pasan cosas tan ra ras (^omo en el mundo . L e e d , 

lec tores benévolos ó malévolos, cojos ó mancos, t ue r to s 

ó ciegos, rectos ó jo robados , leed la car ta q u e al s eño r 

Arzobispo d e Valencia , nues t ro P r e l a d o amadís imo, d i ­

r i ge el g ran vencedor de molinos y yaugi ieses , el gran 

desfacedor de todos los en tue r tos y cu rador de todos los 

desaguisados del cosmos. Tosed an tes , e s to rnudad y 

mocaos, | ) a r a no profanar luego (;on estas (^osa/as la 

lec tura de tan em))iuado documento : 

«Sr. Arzob i spo : Mug elocuente es para la verdad c is-

mopol i ta y para nuestra campaña d e rabias y despechos , 

que el puetilo, ese pueb lo de sc r e ído q u e yo t ra to d e em­

baucar para q u e me ¡uníame, vea g toque coni,o los Obis­

pos de Mallorca, Valencia, Santander y Tortosa, con­

sienten que los jesuitas, por boca de ese t(wtaferro de 

Corbató, infamen y calumnien con las v e r d a d e s de l bar­

que ro á sacerdotes ungidos como yo con el óleo de la 

ordenanón, sin que sean apercibidos ni mucho menos 

castigados los autores de tales calumnias c infamias qne 

me hacen la san t í s ima. 

«Bueno y santo es q u e yo , g ran lanctíro di* la cosmo­

pol i te r ia andan t e , d e s t r i p e la h o n r a d e todos los Papas ' 

v ivos y mner to s , d e todos los Obispos habidos y por ha­

ber , d e todos los c lér igos «cabezudos» que no me si­

guen , y me ensañe espec ia lmente con León X I I I , lla­

mándole comerc iante d e p lumas y conciencias; pero que 

esos mala t id r ines se metan i m p u n e m e n t e conmigo, con­

migo q u e soy sacerdote ungido con el óleo de la ordena­

ción, e s cosa pa ra d e s p a c h u r r a r s e d e rab ia cosmopolita. 
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»Muy elocuente va siendo que estos Prelados patroci­

nen d los periódicm difamadores de los q\ip t ipnen tan 

mala fama romo yo y m¡ difunto Tnrhión, ij no llamen la 

atención de los sacerdotes que los escriben y públicamente 

se presentan—lo digo por Corh-Ato ~ como atdores délos 

escrtYos. ¿Por qué, no aprenden de mí que uso todo un 

diccionario de pseudónimos y no saco la cara sino para 

combatir á Papas y Obispos que lo más que pueden ha­

cer es excomulgarme, lo cual no me rompe las costillas? 

y>Muy elocuente va siendo que el pueblo católico espa­

ñol, aquel pueblo á quien poco hace llamaba yo «gazmo-

fio, autori tar is ta , chocarrero , frivolo,» porque no se d i s ­

pone á segu i rme , rea que las Congregaciones romanas 

condenan d los nrbionistas. «Urbionistas» digo, esto es, 

personas , no «Urbiones,» á pesar de que días pasados 

hice a r r e m e t e r á un d iar io ])<)rq\ie dijo que me habían 

condenado, cuando lo condenado fué mi papel . 

>' Estos heetios van siendo de una elocuencia abruma­

dora, espantosa, imponderable, t e r r ib le , hor r ib le , en tiu, 

antidinacosmojx.l i terápica, como una fábrica de c íu ' i l l a s 

que aquí hubo; pues con ellas queda palpablemente de­

mostrado que las autoridades eclesiásticas se hacen cóm­

plices de los escr i tores que aun cometen el tonto arcaís­

mo de salir á defender la Ig les ia y el clero fiel, infamia^ 

que ]o8 Ohif^pos podrían evitar solamente con una pa­

labra. 

»No cometeremos la necedad de defendernos de las 

injustas diatribas de un infeliz como el Padre Corbató: 

pero sí que pedimos á nues t ros enemigos los Obispos 

que lo aplasten, jiorqiie nos da mucha pena y nos quita 

muchas su,scripciones ese a t revido que tan pronto recri­

mina á los Obispos, esto es, a rguye á t res Obispos pa r t i ­

culares que no van bien, tan pronto los adula á trueque 

de concitarlos contra nosotros, d ic iendo que los excesos 

de algún par t icu lar no deben a t r ibu i r se al Episcopado 

católico en genera l , que es indefectible. 

» Tenemos lástima d ese pobre sacerdote que ha yemi-

ilo cuatro años bajo la persecución político-religiosa... 

recordamos lo que recientemente escribió desde París con 

respecto d su situación económica angustiosa; sab iendo , 

pues , que es perseguido y pobre , lo tenemos p o r nn 

ignorante, bueno solo para testaferro, porque aquí me­

dimos la sabidur ía y la v i r t ud por el tamaño de los pe-

i i('pdioo8 y el chorro d e bolsillo q\ie sueltan los impíos-

» P o r eso nuestro lema es: la cabeza g no d la 

mano,» al Papa , á los Obispos, á los ensotanados todos 

que no nos s iguen. Es decir, no debemos pegar a loi que 

son iustrumentos, sino ú los que dirigen esos instrunien-

li's y á los que pueden impedir su funcionamiento, qne 

son el Papa y las Congregaci imes romanas y los Obis­

pos, porque estos no responderán como Corbató y otros 

en los periódicos. 

« Ya sabrán el prelado de Valencia y otros lo que cues­

ta su. negligencia en corregir d esos sus desmandados fie-

'e?, como también lo sabrá la CompatUa dicha df Jesdx. 

¿Xos obligan á ello? Pues á ello, que sarna con gusto no 

pica, lo cual aquí sabemos todos [lor exper ienc ia pro­

pia. Y a sabrán, ya sabrán ellos lo que es bueno; j)or(jne 

si una excomunión hace caer los fusiles de la.s manos 

del ejército napoleónico, á nosotros no nos hará caer ni 

la pluma; y cuando nos dejen con un palmo de narices ó 

nos pongan la pera de angustia en la boca, ó de cual ­

qu ie r otro modo nos hagan callar como putos, s i e m p r e 

nos quedará el de recho del pataleo para escr ib i r q u e 

Corbató está vendido á los picaros jesu i tas , y que los 

Obispos todos son consent idores y cóiuplices de los que 

nos combaten. 

Trapo cosmopolita 4 Octubre 1!)00. 

P . Y R ( íVQC-|>|S 

El secre tar io . 

Seraf) II Millart. 

Gosm opoli ferias 

El t rapo cosmopolita, costeado por quienes di romos 

cuando sea hora, y d i r ig ido por un «ungido con el santo 

óleo,» que parece paga contribución por su oficio de ca­

lumniador y libelista, decía unos días ha que , al mismo 

t iempo ([ue el P . Corbató impugnaba desde P a r í s á d i ­

cho ungido, «a|)laudía la caiupaña eclesiástica que esta­

ba haciendo el impetuoso diar io (El País) republ icano 

de Madrid.» 

Lo único eu que nuest ro quer ido di rec tor no se ha 

dejado j amás infamar sin protesta, os su a rd i en t e fideli­

dad á la Iglesia Católica; poro en esta ocasión, aunque 

en nn pr incipio manifestó deseos de protes tar en varios 

perii'idicos, vrw que no debe da r tal importancia á la v i ­

llanísima calumnia, v in iendo ésta de quien \ i e n e . 

Dijo El País hace dos años qne el P . Corbató lo leía 

d gn^to, y cuando el P a d r e , un mes más t a rde , tuvo co­

nocimiento de esta falsedad insigne, publicó en El Agui-

In Ertremeiía, contra El País, la í<Carta del Orco», que 

reprodujo el p r i m e r número de L u z C A T Ó L I C A . D e 

aquella noticia dada por los desgraciados curas de El 

País ha S!icado hoy su calumnia otro sacerdote no menos 

desgrac iado por sus extravíos, á pesar de que á cada 

t r ique, invoca su carácter sai-i>rdotal para que le respe­

ten y no le combatan. 

Asco nos da á nosotros sacarle sus trapil los sucios, 

pero nos res ignamos por el bien de muchos que, viendo 

tanta suciedad, se ta])arán los ojos y las narices . A su 

t iempo publicaremos un Syllabus dp herej ías y e.scánda-

los inauditos sembrados á granel en el albañal cosmopo­

lita; hoy ha de ser más modesta nues t r a labor y más d i ­

ver t ida , si d ivers ión cabe en revolver mermeladas po­

d r idas . • 

Bien quis ié ramos segu i r el consejo que nos daba un 

est imado colega local no ocupándonos del Bey , digo, de 

P e y ni de su sombra; pero en e,sto hay sus modos de 

ver , y el nue.stro no va sin maduro examen ni maduros 

consejos. El gran e r ro r de los buenos ha sido, en este 

siglo que acaba, de jar despot r icar á los malos por no 

dar les importancia. Los Santos P a d r e s no pensaron así, 

y monos el d iv ino Maestro. 

Comediante singular. 

En ve rdad , a t rev idos necesi tamos ser para habérnos­

las con los g igantes Br ia rcos ó centímanos de la cosmo-
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pol i ter ia , po rque lo que es á farotones y guzpa ta te ros 

de la p rensa no les ganar ían J a i m e el Btirhinlo n i Pan-

champla que se me t i e ran á p u b l i c a r t rapos cosmopoli tas . 

«De la competencia de nues t ras p lumas ,d icen , r e sponde ­

rán los escr i tos . Sin jac tanc ia podemos a segura r que a l ­

gunas de ellas hal larán dif íci lmente r ival en España .» 

Sobre todo la de l unt/ido, ¿verdad? 

No t ienen abuela . No sé cuántas veces han dicho eso 

ya, p re sen tándose como abogados, doctores , maes t ros , 

a reopagi tas casi, y hablándonos de los ejérci tos de sabios, 

y santos, y r icos que a r ras t ran ; pero u n día se descuidó 

el apun tador de aquei escenar io de comedia d e e igan tes 

bufos, y el comediante q u e h a b l a b a se eijuixoi'c', y d i j o : y 

«Nosotros somos muy pocos, muy p o e a c i s a , i ' o n p o ­

quís imos medios mater ia les p a r a inehar i ' o n e s e colo­

so...» (los j e su i t a s ) . P u e s vendai is i n c i e n c i a d o s veces 

si no les basta una, y p o r a h í saldrá cinilqnier loiíia cos­

mopolita ( p i e l e s p a c ; t i e b i e n \- h ' s l l a g a in/iilm rn^it. 

¿Quién sabe lo que ellos se amañar ían para sal i r de 

capa de raja, ó de poca coxn'i' j iorque dos días desjuiés ya 

eran otra vez iiniflia... S a l i / i o t r o comediante y d i j o c o n 

el p r i m e r o contra el segundo , á los de] ( J i d o s o : 

«En el centro del mundo s(> I I H ^ I I est is pa labras : c.r-

tenninio. ¿Queré is la guer ra? ; ( i i i e r r a ! Os h e m o s b r inda­

do la paz: vues t r a soberbia, os h a cegado, ( i u e r r e r o s , 

invencib les , estáis perdidos .» Y en el centro del mundo; 

allá en el Orco, r epe t í a el eco: « ¡Perd idos , p e r d i d o s , pe r ­

didos...!» 

Bostezad, lectores , y sabed q u e todo esto se d i c e p o r ' 

el «testaferro» de los del «Coloso», esto e s e l Corba ­

tó. «El torneo públ ico , dijo un cuar to comedian te , q u e | 

parece nos va á p roponer el Sr. Corbató , que noso t ros ', 

aceptamos p r ev i amen te , s e r v i r á p a r a h a c e r m á s r u i d o s a y 

definitiva la victoria . Lafiinoión va á ser m u y d ive r t i da .» 

Y salió el comedian te sexto, y en desacue rdo con los 

otros dijo: «¿A qué propósi to se r e t i e i - e e c l i a r ú l a c a l l e 

per iódicos c o m o los de l pobre P . ( ' o i ' l i a t ( ' i , p a r a i p i e \ c i i -

gan á aga r rá r senos , á e n t r e t e n e r n o s , á di^IraiT itiirsfra 

atención? ¿No está p rome t ida á laCompai i ia impunidad?» 

Y otro. «No cometeremos la necedad d e de fendernos de 

las injustas diatr i l ias d e n n i i i l e l i z c i m i o el P . Corbató.» 

Son seis comedian tes si no hemos contado mal; pero 

estos seis comediantes d is t in tos s o n n n solo P e y ve rdade ­

ro; todo S ( > l o d i c e \- s e l o h i. c e ^ i e d i i a i i l ' a l o i i i o : y o m e 

lo guiso y yo me lo como. 

€1 gramático amigo del Clero. 
El cual P e y , ó Palomo o P ro teo , ó Mágico p rod ig io ­

so, ó camaleón, ó veleta, enfadábase, c o n ocasión del 

Congreso Católico de B i i r i f o s , ác q i i ( > v in ieran tex tos ex-

t r ange ros á nues t ros seminar ios , y ahora qu i e r e echa r 

<>al desván esos textos apolillados> d e nuest ra rilo-olía, 

abogando por los de Bélgica, I ta l ia y Alemania . 

Y él, que acuchil la iagramát ica castellana y la r e t ó r i ­

ca en cuanto escr ibe , da l e c c i o n e s ( le^n-ainática a l mundo 

entero . Y él , que patalea cuando se le dice qne d e n i g r a 

al clero, pone ó hace pone r en su t rapo lo que s igue: 

«Hay muy pocos sacerdotes que sepan t r aduc i r correcta­

mente el latín; y hablar lo , ni una docena... E s vergonzoso 

ve r á muchos c lér igos no saber t r aduc i r una lápida, una 

inscr ipc ión an t igua . ¿Qué más? L a s mismas lecciones é 

h i m n o s de l b r ev i a r io son para m u c h o s como si e s tuv ie ­

r a n escr i tos en chino.» 

El que d ice eso no podía p e r d o n a r á los católicos es­

pañoles , enemigos suyos , y les dice que son infer iores á 

los k raus i s tas : « E l k r a u s i s m o tenia la ind iscu t ib le ventaja 

(le p reocupar se de l conocimiento d e Dios , el asunto m á s 

ind i fe ren te pa ra los españoles , católicos ó no católicos, 

d e nues t ro tiemjx)... ¿Quién cree hoy? ¿Quién t iene una 

fe i lus t r ada d e los g r a n d e s mis te r ios que se ref ieren á 

Dios? ¿Quién t i ene una idea d e la moral? > 

S e g u r a m e n t e es que no sabemos gramát ica , d e lo 

cual se quejan l lorando á mo('o t end ido los cosmopol í te-

ros ; pero así q u e se acuerdan de que su papa máximo 

tampoco la conoce, danlo por sab idur í a y dicen y rep i ­

ten : «los g r a n d e s gram.áticos son grandesasiios;frn /»í ' i '< 

graniaticus grandisi assinus". D e d o n d e , segiín su teoría, 

el que acusa al c le ro de no saber gramát ica , e s d o s veces 

e r a n a s n o . 
Lo cua l ,no ob.stante, j i í zgase en cond ic ionesde poder 

aconsejar á los seminar ios que se es tud ie «de e r r o r e s 

modernos y d e objeciones (científicas un v.asto t ra tado 

sin tasa n i medida .» 

¿Tra tado d e objeciones científicas? Que me emplu ­

m e n si a lguno sabe á qué espec ie ó familia p e r t e n e c e ese 

animal raro . Tan difícil es de ha l l a r como el d u e n d e ese 

que diz va ofreciendo á peso de oro los si lencios cosmo­

poli tas, cont ra lo cual se enfada el t r apo y lo denuncia 

á las au to r idades . ¡Oh fuerza del consonante , digo, did 

rec lamo, á cuánto obligas! 

¿omba final 
«Nosotros esc r ib imos sab iendo q u e cien obispos y la 

misma Santa Sede t iene ab ier to t iuestro proceso. . . para 

condenarnos . , . Er<eí7«í*;?'o: ¿Queré i s la gue r r a? ¡Guerra! 

— «Nuest ro lema se r á este: ¡A la cabeza, y no á la mano!» 

«¡Espantosa degradac ión de la Justicia, eclesiást ica! 

Muy ilustrada fe se neceaita para no uwMvris, Á L A 

lOLESIA qtie autoriza tales iniquidade-t. — «El t í tulo d e 

here je , de apóstata ; .de blasfemo y de cismáti(co, no qu i ­

tan al sujeto la nota d e su honradez moral ; p u e s todos 

esos c r ímenes re l ig iosos son compat ib les con la p rob idad 

moral» . 

Dis t ingo; con la cosmoiiolita sí , con las demás no. Y 

acabo hoy con la pena d e que me falte lugar para otras 

cosas d e g ran edificación cosmopoli ta y d e g rand í s ima 

consecuencia y formalidad pagíina; pe ro todo se andará . 

P . P I T O . 

Correspondencia de la 
I 

PAZ CON UNOS 

No caeremos otra vez en la debi l idad de consagrar á 

la defensa de nues t r a s personas é in tenciones tan gran 

p a r t e de L u z C A T Ó L I C A ; pero hoy nos pa rece indispensa­

ble , para quo se sepa qu iénes somos. 

S i e m p r e me h a gus t ado contes tar á todas las cartas 
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q u e recibo, aunque me las dir i jan las personas más hu ­

mildes; cuanto más ahora que se t ra ta de cartas de ami­

gos muy est imados y de elogiosas apreciaciones de la 

prensa . No á tollos aquéllos puedo contestar por correo 

pero á todos contesto desde aquí , agradec iendo á unos 

sus sanos consejos y á otros su bu(Mia voluntad. 

Eu otra parte he dicho y ahora repi to , que ninguini 

de los que ayer es tuvieron á mi lado, ora se t ra te de 

ellos eu cnanto católicos, ora eu cuanto afiliados á un 

|)art¡do, t ienen qne t emer de la (janqiaua do hv'¿ C A T Ó L I ­

CA, eu todo lo que uo sea ir contra la iglesia ó l a P a t r i . i . 

Eu lo demás, abundo cada uno en su parecer ( ÍOTI l iber­

tad crist iana y uo [iietendari ellos, como yo uo i)reteíi-

do, que el cr i ter io propio sea el cr i ter io d e todos, y los 

' n t e re ses de part ido los d(i la Igles ia . In dniao l'alris mci 

mansiones multre Mnt,Acc,i-A(-\ Div ino Maestro; muchas 

niansiiuies hay "u la casa de mi P a d r e ; ó lo que es igual^ 

á ella se va por muchos caminos. Si el mío y (d de aqué­

llos son buenos, á la casa de Dios nos conducirán u im \ 

otro, y al fin nos encontraremos en lo que es de Dios; 

si uno es malo, nadie se ofenda de que los del otro se lo 

advier tan por car idad. 

L U Z C A T Ó M ( : A niauil'est('i desde su pr imer nv'nnero lo 

tpie ha d e ser , y eso será. Los que en ella traliajen no 

pueden concebir que un par t ido sea absolutamente malo 

ó absolutamente buet>o: por lo bueno estaremos con él, 

por lo malo nos . ipartaremos compadeciéndole , y nunca 

o lv idaremos que , en t r e buenos españoles, lo cortés no 

i¡nita lo valiente. Nues t r a bandera es la españolista, en 

la cual t ienen todos los par t idos tan alto lugar cuanto t ie ­

nen de bueno, ó tan íntimo cuanto t ienen de malo. Nos­

otros recibimos la verdad aunque la diga el demonio. Si 

alguno se molesta por nues t ra act i tud, qne es hoy la qm 

fué ayer , ])or él lo sentimos, pero no podemos remedia r ­

lo. Y los que mil veces han leído y venerado palabras <Ie 

n n augusto .lef'e qne á todos llama, vengan de domli ' 

vengan*, no t ienen por qué andar hoy metiéndose mal.i-

mente con nosotros. 

J a m á s hemos v'ariado en mater ias que tocan á la rec ­

ta coiicietu'ia. Si las c¡rc\instancias nos hicieron aparecer 

un d í a ' m u y ligados á la causi. de una persona, hoy nos 

hacen aparecer desl igados; ))ero las circunstancias no S(m 

pr incipios , y en pr incipios estamos donde estábamos, 

pese á los q u e se raolestiban de vertios unidos con ellos 

por las circunstancias , hilo que ellos hau roto. 

Ser ía in terminable el ocuparnos de todas las publica­

ciones católicas^ así carl is tas , como integris tas , indepen­

dientes , etc., que han apreciado y elogiado nues t ra a<t;-

tiid. Muy de corazón se lo agradecemos, y rogamos á al­

gunas que no duden de nues t ra s incer idad . En lo sustan­

cial, que eis el b¡e;n de la Rel igión y de Pa t r i a , y lo que 

d iga con él relación int ima ó necesaria, todos conveni­

mos; en lo demás, nosotros no hemos de r e ñ i r con nadie-

Todo lo que podrá suceder es que discutamos en al­

gún caso importante , pues hasta en t r e ángeles hay a v e ­

ces discusión, como prueban varios lugares <le la Biblia; 

y entonces, yendo todos de buena fe y con buenas for­

mas, no hay vencedores ni vencidos, antes bien, podr ía­

mos dec i r con Séneca: Felices qni viceriitt, felices qui 

rincentur.¿Qiiid atitem est felicius quam sic cederé? 

I I 

O-ITJÍBHA C O N O T R O S 

Por lo que á mí toca, esjiero que se irán desengañan­

d o no pocos q u e juzgan por el color de la superficie. P o r 

de j)ronto, sepan así l o s amigos como los enemigos de 

una pequeña piiblicaiúón, que no tengo maldito el in terés 

en que m u e r a ésta, antes bien, le deseo mucha vida y 

mucha suer te , si va como Dios manda, y sino, que Diosl . i 

confunda. Dije, y aseguro q u e me lo dic taba el corazóui 

que mi deseo era l a unión como de hermanos ; no he 

cambiado de sentir ; pero e.sta unión que por mi parte 

ofrezco, e.xige á la otra escr ib i r en católico, digámoslo 

así; esto es, uo sólo obedecer al Papa cuando define 

ex chatedra, á lo cual le re legan hoy muchos «católicos», 

sino también en lo ciuiceriiiente a l í/ojifcrno de la Iglesia' 

de una Igles ia gobe rnada por per iodis tas católicos ó con 

Papa solamente definidor de dogmas , reniego yo con ca­

r á c t e r f i e inpeui+eufMa final. Y o lo q u e d igo del Vicar io 

f i e .Jesucristo, (ligólo relati valúente del Episcopado en 

comiiirión c o n la Santa Sede . 

VA que ( p i i e r a se r respe tado , r e spe t e á los demás , y 

no les llame «fariseos, h ipócr i tas , negros de corazón, se­

pulcros blanqueados», eto., etc., po rque n o l e s da l a gana 

d e ser tan majaderos qvie l lamen humi ldad á las sober­

bias do un rebe lde . No me dio á mí, por ejemplo, esa 

gana, y resu l to cargado con todos aquellos improper ios ; 

y dicen algunos infelices q u e tenía obligación d e aguan­

tar los. 

No sé en qué fundan esta obligación; p<*ro aunque yo 

la reputa.se tal, soy católico, soy hijo fiel de la Ig les ia y 

d e la Santa Sede que la r ige en doctr ina y en gobierno, y 

en cuanto d e mí dependa , no consent i ré jamás , j amás , 

que se insul te impiamente á mi Santa Madre con blasfe­

mias, soberbias y cismas, repe t idas no sé cuántas veces 

por semana con palabras como estas que todo católico 

debe condenar como las condenó quien pudo, y las cito 

porque a lgunos incautos las han reproduc ido : 

Fue ra de la Cabeza vis ible de Cris to (de Cris to no; 

d e la Iglesia: ¡y estos q u e no saben lo que dicen son los 

que blasfeman de dicha Cabeza y de todos los que ante 

p]lla se descubren!) y de los labios del mismo R e p r e ­

sentante C U A N D O H A B L A E X C H A T E D R A , todo lo 

demás (de la Igles ia) , jmrece dominado por Lucifer... y 

está sucio, podrido g asqueroso t 

Ahora bien; la Cabeza visible de la Iglesia no es la 

Igles ia , y el P a p a sin más oficio que hablar e.t chatedra 

no es Papa ; luego si todo lo demás está «sucio, podr ido 

y asqueroso» excepto el (|ue lo dice y sus suscr ip tores , 

por supues to—es que portan inferí prcevaluerunt; y por 

lo tanto. Dios que prometió lo contrar io mintió como 

cualquier periodista «católico»; lo que Dios llamó I g l e ­

sia uoes más que uu bi irdel «suele ,podr ido y asqueroso.» 

¿Y quieren mis amigos (|ue los dedi(^ados por voca-

.ción y obligación á la defensa de la Ig les ia demos beso 

de paz á tan monstruosas herej ías , y otras muchas aiin-

(|ue no sean tan graves? P o r mi par te no será así; p r ime­

ro mataré mi humi lde revis ta . Di.spue.sto estoy á dar el 

beso de paz ccmo hermano y compañero; pero es á con­

dición de que María no se n ie taámi i r inurar piiblicamen-
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te de Moisés, pues yo no sé rozarno ' con m u r m u r a d o r e s 

que más que aquel la , excitan la i ra de Dios. 

D í c e u m e uo pocos que todo esto e ra bueno para más 

adelante , no para el ])r¡ r minioio d e L i z ( ' A T c i L l c A . 

No acos tumbro á fngaí iar do oslo modo: cpilso qno clos-

• de el p r imor número supioran toilos ipiii''ncs éi-.iinos y 

qué voníanios á dorcnilor, pai-.i ipio liiogo n o dip 'rai i que 

los h a b í a u K J S so rprondldo ú on;j;.-iñ.'olo: nos pi'osoiilaiiLos 

l o m o ' d e b í a n u i s , para ipn- no nos lomase ipiioii de nos­

otros no gus ta ra . 

i n 

( i r i - ' . l i l t V i M l ' K R T E 

P o r qnií'ii a l toc-an ¡mU11 m e n 1 1 • i i i : ' is i |o cuatro ipic no 

saben lo que pasa, e s por n n ( l (^sc ; i ' ac ¡ , i ( lo sacerdote i | u e 

no pa ra rá hasta i ' l fondo, i ' idannos (pie oremos por la 

C o n \ e r s i i ' n i i lo ia l . como lo hacciiio>; t iempo ha, \' se rá 

jus to ; pero que lo ilcjciiios en paz. eso no, eso jamás, 

po rque no hemos do ser ]ierro< minios cnamlo vienen 

los ladro i i i ' s á rohai- nio'sti-n toporo. 

Hínches i ' y (lose t o l l o el (Iesgrai-¡a11o lingieinlo que 

nos desprec ia , cnamlo nos aplastaría si p i d i e r a : aipií no 

tenemos por qiii'̂  tiiigir, aquí sacamos las cosas al de snu ­

do. p;tra ipie las vea y repiic-nc quien quiera , s i e m p r e 

qne e l Ilion de la Ic'lesia nos lo i lemanilc. l"il a i ' f i l i a men­

cionado jineile pecar por ignorancia: i'-stc pi'ca por so-

licrlii.i y nialii'la, este ] i r c t e i i ( | e ilori'iliar la Iglesia ,\' l'nn-

' lar lina ú s i i gusto . ¿V (ploréis pazj.V'M/ r</ ¡)ii.r liil¡nis, 

iliril l)iiiiiiiilin! 

N'o es \ eri|a.(l (pie yo haya sostenido jiolémica a lguna 

con eso señor. Le llamé púIilicaiiienti• la a te i i c i /n i como 

bermaiio, autor izado por las leyes de la correccii'in fra-

tei'iia. (Jontestiniie alirmiunlose en el cisma y el e r r o r 

con un aliivii ' in de insensateces y herej ías . I . e retí'' ( U i 

L(i Mi'^lrr Tilat por el liieii ile la Iglesia, á una d iscu­

sión pública, oral i'i escri ta , ante nn trilmii.al de tei'ilogos 

que tallase: se salió por la tangente con una panderada 

lenonieiial, y ahora m e i l i , - e n aIgiinos hend¡tos, como 

Saiil á David: <Xo piieiles luchar con este g igan te filis­

teo, pon | i ie t i'i e r i ' s (liMii! y él esta avezado á la lucha 

desde sus mocedades» . 

Bueno; pues pa ra ese g igan te liasta n n paston-illo con 

su gu i ja r ro , y a q u e n ingún val iente del ejército de I s rae l 

se a t r eve á luchar con él. «Dios escoge á los dél iües para 

confundir á los fuertes».. . Puede ipie este asunto dé sor­

presas (jiie pongan espanto. 

t'oii tollo esto, no be ile iiiatai-nie por rebat i r todos 

sus e r ro re s v ment i ras , \ menos cnanto iiiTis se t r a í a de 

las ca lumnias y \ l tn | ier ios conque pre temle conihatiriiie: 

que en esto y muchas cosas más le desp re i i a rá \jV'¿ C A -

'l'ÓLiCA, así como eu lo que pini la hací-r algiin bien le 

impugnaremos más cuanto más se emjjimi, y con esto no 

l iaremos más que observar aquel consejo sagrado que 

dice: «No respondas al necio según su necedail, n o sea 

que parezcas semejante á él. R e s p o n d e al necio según su 

necedad, pa ra que n o crea que es un sabio». 

Lo propio decimos de otros muchos que , so capa de 

celo, trabajan t ambién consc ien temente en la ohra de d e ­

moler el Catolicismo. H u m i l d e s somos en esta casa, poco 

valemos; poro al lado de la .Santa Sede , den t ro de la 

Ig les ia , a l umbrados po r la ve rdad católica, nos sen t imos 

con valor para desafiar á todo el infierno. 

Ahora nos han d e p e r m i t i r nues t ros amigos que pro­

tes temos contra la falsa suposición d e a lgunos , de q u e 

p r e t e n d e m o s reformar al Clero. ¡Válgame 'Dios! ^;Habla-

mos en g r i ego , acaso, pa ra q u e uo nos en t iendan? ^,Qule­

nes somos nosotros para re formar al Clero? Mucho so­

mos para defender le , nada para lo demás : somos per io­

dis tas cati'il icos d e v e r d a d , no obispos coutrahecl ios ni 

re formadores cismáticos. Lejos de m e t e m o s á re formar , 

nos levant unos contra esa legión de reformadores s igua-

dos q u e destrozan al Clero envenenándo lo por p e q u e ñ a s 

dosis , y lo d iv iden en Clero sic<i'.riptor y no susc r ip to r ; 

en Cle ro asociado y uo asociado; en Ulero inferior y su­

per ior ; en «part ido de L e m i r y par t ido d e los ejiiscopa-

l istas y romanis tas» . 

P a r a nosotros no hay más ipie uu Clero , y ese vimi-

raos á defender ; nn Clero i\ue t i ene miembros muy d e ­

fectuosos, como co r re sponde á toda clase que d e hijos 

de Adán se componga; nn Cle ro que , si d e b e se r refor­

mado en a lgunos ó en todos b)s g rados de su j e ra rqu ía , 

obra es esto d e un Conci l io Ecumén ico , dada la confu­

sión espantosa eu que hoy se v ive , no d e cismáticos y 

he re j e s met idos á r ecomponer lo que ellos misin(>s de s ­

trozan; un Cle ro q u e no necesi ta d e nues t r a s m e n t i r a s 

para cumpl i r con su misión, esto es, no necesi ta que le ' 

a d u l e m o s d i c i endo q u e no t i ene (bífecto, como desean 

a lgunos (jue, si tal d i jé ramos, se ofenderían también y 

con el dedo nos señalar ían la llaga; un (!lero uo in te r ior 

ni super io r , ui alto ni bajo, s ino con uu orden j e rá rqu i-

co por Dios mismo es tablecido, en dou ' le unos t i enen la 

desgrac ia de mandar y otros la d icha de obedecer , unos 

la obligación g r a v e de ser perfec tos y otros no, y todos 

con t r ibuyendo á la obra de J e s u c r i s t o , con sus v i r t u d e s 

adornándola y con sus pecados dando tes t imonio d e q u e 

es obra de Dios y uo de hombres que así (Jel inqueu. 

C. 

7{evtsfi//a 

Leemos : «La coronación de nues t r a qneridií P a t r o -
na.—Según d ¡ ( i e n a lgunos d e nues t ros colegas de la loca­
l idad, con mot ivo de celebrai- nues t ro respe tab le Pre lado 
sus bodas de plata el p róx imo mes de Nov iembre , se r e u ­

n i r á n en esta, c iudad var ios P re l ados , como asimismo el 
Cardena l Sr. Sancha y el Nunc io de Su San t idad . Pare(^e 
qne, ap rovechando esta circustancia, se desea hacer la 
coronación de nues t r a que r ida P a t r o n a la San t í s ima Vir­
gen de los Desamparados , á cuyo ü n se ha sol ic i tado de 
R o m a las cor respond ien tes l icencias.» 

A q u í t i ene c ier to amigo nues t ro u n tan t ico h u r a ñ o 
o t ra be l l í s ima ocasión d e luci rse con el pan de los pobres ; 
y lógico sería, qne dada su campaña de dispara tes , apli-
ca.se la obra ensu f r ag iode la Vi rgen de losDesam]tarados. 

La próxima Encicliea.—Segúp. d icen pe r sonas bien in-
lórmaíías . Su San t idad está t e r m i n a n d o u n a nueva Enc í ­
clica des t inada á exp l i ca ry c o m e n t a r l a a d m i r a b l e Reriim 
norarnm. E n este documen to pontifical t r a t a r á el Sumo 
Pontif ice la g rave cuest ión d é l a democrac ' i i , cr is t ianase-
ñ a l a n d o s u s ,j listas aspiraciones; pero p re v iu i endoa l mismo 
t iempo al pueblo fiel con t ra l a sexagerac iones de var ios de -
mócra tas cr is t ianos que, p r inc ipa lmen te en Bélgica, cu 
F r a n c i a y en I ta l ia , han pasado la l ínea q u e .sopara a l 
campo católico del revolucipj»iriffiL^Lg_jaÍíÉHtíi..SíflSftfeX'i.. 

http://ca.se
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i ' i i l'lspailn, por ariií di' unos cuantos clér igos nnill iallados 
con las obligacLoucs sacerdota les . 

Ponsáliamiis ajusfar las cuentas en re l ig ión y en his to­
ria al Dr . Candela , pero en esta l audab le ta rea se nos h a 
ade lan tado nues t ro es t imado colee-a l.ii Libertad, qne al 
linen Sr. Cande la le a r r ima una lunoia, ídem. Nosotros , 
pues, la t omaremos por otro lado, e i icouiendaudo el ne ­
gocio ¡i los «galopines mue r to . No sabemos cuándo lle­
gará el correo del ()rco: pero aunque la carta venga con 
ret raso, de seguro ha ile .ur Imena, linena. 

Y á propósi to de IJU IJhertad, d i r emos que nos p.nrece 
h a d a d o en m e d i o de l b lanco con aquel la bala que se l l a m a 
Por amo,' á las perras: L a «suprema ratio» de los per io­
dis tas d e la Gasconia e j si hay ó no hay muchos su.scripto-
res , d<í suer te qne la cuest ión no es d e pr incipios , s ino de 
postras, como d i r í a Mateos Gago; ó b ien , como dijo el 
g ran L o p e : 

É l vu lgo es necio; y pues lo paga, e 
H a b l a r l e en necio pa ra dtirle gus to . 

Con este fusil so t i ra «al bulto», en el país de la Gas­
conia, y esa os eu substancia hi respuesta que dan cuando 
se les pone en un c í rculo de h i e r ro . Po r iod iqu i l l o s hay 
que deb ie ran t i tu la rse : La España Cuca. 

to 

l ian regresado de Ivonia, los escolares espailoles que 
asi ti '-ron al Congreso católico in te rnac iona l (1« es tud ian­
tes. Maniñes tau el en tus iasmo que produ¡eron en los estu­
d ian tes ex t ran je ros los discursos de l Catedrá t ico Sr. Mar­
qués de Valle Ameno, y de los estudia.ntes Sres. P o m é s y 
Marín . Su Srintidad qiiedi'i m u y satisfecho del Congreso 
.•scolar, y di jo que la nota de piedad y fe rvor ilada en esa 
Asamblea , se deb ía p r inc ipa lmen te á España. 

Kn Italia, el mi ine i -o d e p e r o u a s e in a r e ' l a i l a í como 
anarqui>t; i s con mot ivo del a s e - i n a l o d e l lacy H u m b e r t o 
l l e g a á l a e n o r m e cifra de '2.'2(X). < ' t r o mi l lar d e ind iv i -
i luíTs se h a l h i n de t en idos por haber hecho la apología de l 
i - r i ; i c ¡ i l i o , .'. senc i l lamente , por no haber r ep robado el 
c r a n e u en t é r m i n o s bas tan te enérgicos . 

Deseábamos une constase, no por nosotros , s ino por va­
r ios infelices car l is tas de c a r r e t i l l a q u e no conocen su pro­
g r a m a ó lo a t repe l lan , la opinión de nues t ro es t imado co­
lega El Correo Español. L a ha mani fes tado el colega de 
un modo m u y t e r in inan t« pub l i cando nu a r t í cu lo magis­
t ra l con t ra el congreso de Bourges , congreso que es el te­
ma de los gr.andes panegír icos y fel ici taciones de P e y . 
Conste , pues, que Él Correo Español está t e r m i n a n t e m e n ­
te con t r a la infame campaña del desgrac iado sacerdote . 
Aviso á qu ien cor responda . B u e n o es que todos los que 
pensamos en católico, cualquiera que sea nues t ro campo, 
t engamos en lo sustancia l u n i d a d d e pensamien tos y d e 
miras . ¡Adelante! De l p rog rama ind icado ,as í c o m o d e l es­
cándalo farisaico públ ico y de nues t r a consecuencia y de 
ot ras cuest iones canden tes , t r a t a r á el n i imero i)róximo de 
L u z C A T Ó L I C A , s i l a s c i r c u n s t a n c i a s n o n o s o b l i g a n á var ia r . 

Sobres monederos.—Con a ten to B. L . M. hemos recibido 
d e la empresa p rop ie ta r ia dos e jemplares de l .•iobre mone­
dero, aprobado por Rea l o rden de 30 de N o v i e m b r e para 
la circulación de monedas por cor reo e n t r e todos los pue­
blos de España , por insignif icantes que sean; puede hacer­
lo comprando en el estanco un .wbre monedero, que cuesta 
25 cént imos, y poniendo éíp'franqueo de 15 cén t imos por 
cada 60 g ramos de peso y 25 cén t imos más do certificado. 
El .sobre monedero c i rcula como certificado con la ga ran ­
t ía de l E s t a d o por la can t idad dec la rada . D o n d e no haya 
Admin i s t r ac ión d e Correos , debe rán certificar los pea­
tones . 

L l a m a m o s sobre esto la a tención de nues t ros suscr ip-
tores , po rque el sobre monedero les s i rve pa ra ponerse al 
co r r i en te con nues t r a admin i s t rac ión , desde el ú l t i m o 
pueblo d e España . 

Sección recreativa 
Pregunta pai-a el niiiin'ro l."ile Noviembre. 

¿Quién fué e i primer cosmopolita? 
P r e m i o y condic iones de las an t e r io re s p r e g u n t a s . 

Ser:i p r i ' c i s o i p i e os vistáis d e m i n e r o — m e dijo el 

i i i i s t r a d o \' .iuia lile i n g e n i e r o qne s e había ofrecido á 

s e r \ ' i r i n e d e firrnnic. 

-¿De minero? 

—Sí , es abso lu tamente necesar io . Con la ropa q u e 

l leváis no p o i i r i a ¡s res i s t i r la t e m p e r a t u r a n i los f recuen­

t e s acc iden tes de la mina. 

N o h n l i o más r e m e d i o qne conformarse . 

Kl t r a j e e r a , p o r c i e r t o b á s t a n l e s ingular . Un S o m ­

bre ro d e cuero de a lgunos cen t ímet ros de espesor , para 

ev i t a r los goljies de las p iedras ipie cons tan temente se 

i l e s p r e n i l e n ili ' la l i i ' iveda: nii;i l i b e r a b l u s a , nn pantal iJU 

de rayadi l lo y i láiiipar.i d e Dau i cinnponían toda la 

indumen ta r i a , 

Adoriiiiili) con tales a r reos , nos d i r ig imos á la mina. 

Os c o i i h e s o con s ince r idad que al i n t roduc i rme e n e-

po/ .o, ai i ' i i c o n i i M r m e en las en t r añas de la t i e r ra , al s en ­

tir el c a l o r b u . ' h o r i i o s o y h ú m e d o que al imenta por g r a l 

dos á med ida que se desc iende , al p e r d e r la a legr ía de 

la luz y del r u i d o y sen t i r el pavor d e aquel las cárce les 

s o i i i l i r í a s , e i i ipec, ' ' ;i ,i r r e p e ii t i r i i ie d e mi a t rev ida cur ios i ­

dad,, . P e r o ya no era cosa ele re t roceder . . . ¡Adelante , y 

que Dios me proteja! 

L l egamos :i la ga le r ía . E l calor soíbcaba; la bóveda 

era t a n baj.i (p ie había i p i e c a m i n a r cons tan temente in­

d i n a d o s p a r a no i rojie/.a r. 

De t r echo en t r echo unos pun ta les sostenían la b ó v e -

i | ; i para, que no se hundiera , , , 

P o r lili l l e g a m o s al lugar donde se t rabajaba. 

E l p r i m e r operar io que vi me produjo una i tnpre -

sión desag radab le . Estaba sentado en el suelo, con la 

barba apoyada en t r e l a s manos y nos contemplaba des­

c a r a d a m e n t e con mi rada de idiota, 

A p r imera vis ta m e causó ex t rañeza su traje; no po­

día yii c a l c u l a r qué clase de ropa ser ía aquel la envo l tu ra 

negra y br i l l an te que le cubr ía ; me ace rqué y... ¡estaba 

comple tamente desnudo! 

Una c a p a de carbón h u m e d e c i d o por el sudor , e ra 

t o d a la i ndumen ta r i a d e aquel desgrac iado . 

¡Desnudos! Así t rabajan los operar ios d e las minas . 

A m e d i d a ' q u e hi explotación avanza t ienen que sos­

t e n e r con punta lea el hueco que el raitieral deja, y como 

no h a y made ra suficiente van qu i tando los pun ta les de 

lili lado | i a r a poner los en donde más ta i t a hacen. Esto 

ocasiona f recuentes desprend imie t i tos : á veces los t raba­

j a d o r e s quedan aplas tados bajo las p i e d r a s y los escom­

bros , pe ro de esto nad ie se cuida, ni se en te ra apenas. . . 

U n mine ro m u e r t o es un insecto que ha q u e d a d o 
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aplastado bajo el azadón (Ud laljrador... Se echa 'á un bi-
do ¡y adelante! 

Cuando salí al exter ior y resp i ré el a ire puro , me 

pareció que desper taba de un sueño. 

Es taba aturdido. . . como sonámbulo.. . Esouebé ( p H -
hablaban jun to á mí, era el ingeniero que me daba expl i ­

caciones de lo que había visto, de las g randes ga\iaucias 

que la mina producía, de sus condiciones higiénicas (!) 

— E s una de las mejores que yo he conocido—decía 

con acento de autor idad. 

—¿Pero las hay peores? 

Cuando me quedé solo, una mult i tud de ideas se 

agolparon á mi mt-nte. 

A pesar de todas las flamantes leyes de protección 

al trabajo, eu las minas trabajar} niños que no llegan á 

ser hombres . Cuando salen del pozo se les ve t r is tes , 

Uranos, serios, parece que la falta d e luz y de amhieiite 
social, va poco á poco secando aquellos cuerpos y atro­

fiando aquellas armas. 

Todos están embrutecidos; no t ienen más expansio-

ni más placeres que el vicio: todo lo que les sobra 

después de a tender á su frugal al imento lo gastan en 

bi'bidas alcohólicas. 

Trabajan doce horas diarias y se van remudando por 

turnos pa ra que el trabajo no cese; allí no hay domingos, 

ni fiesta ni descanso... ¡Los explotadores t ienen tanta 

prisa en acrecentar su fortuna! 

Se ha venido trabajando desde hace más de nu siglo 

para descris t ianizar al pueblo... P u e s bien, ¡ya lo han 

conseguido! Al menos en esas regiones tenebrosas que 

Uámanse minas. 

Allí no ha j ' ni vestigios de Religión. Allí vive todo 

un pueblo sjn Dios.. . ¡El ideal laicx)! 

Generac iones y generaciones que pasan días, y días, 

y años, y nacen, y viven, y mueren sin perc ib i r el influjo 

de la moral crist iana. ¡Ni un sacerdote, ni un Crucifijo, 

ni una palabra, ni un sent imiento que recuerde á Dios! 

-•Vllí no hay mái Religión que la del trabajo. 

¡La religión del trabajo! 

Lo (jue tanto se ha ponderado y erialtecido. ¡Ya se 
enmplió! 

Va d e b e estar el (jbrero satisfecho. 

Ya t iene su nuevo templo: ¡la mina! 

Ya t iene altar: el bloque de carbón: y su sacerdote: 

el capataz: y su Pontífice... ¡el explotador!, y su sacrifi­

cio... ¡Ay! ¡Y qué sacrificio! 

¡Ya debes estar satisfecho, pueblo obrero! 

¡Ya estás regenerado! 

¡Ya t ienes lo que querías! 

Ya no soportas el ¡/ngo del Evangel io . Ahora t i enes 

l ibertad de pensar.. . en tus miserias; l ibertad de vivir. . . 

en un íidierno anticipado; ¡ya eres l ibre! Ya no s i rves á 
Dios. 

H a s abandonado á tu Dios y lo has cambiado por 

otro... ¡el trabajo! Solo que el trabajo es un dios ciego... 

Tan ciego que no conoce á sus hijos. 

Sólo que los nuevos sacerdotes no t ienen más leyes 

que su ambición; han sacudido ellas también el i/ugo de 

Evangel io . ¡Son l ibres. . . l ibres absolutamente p a r a - e x ­

plotar, l ibres para apre tar los tornillos de su codicia 

hasta exprimir la últinta gota de v\iestra sangre. . . 

¡Ya se consiguió lo que se quería! 

Y dime, hijo del trabajo, ¿estás conlmito con esta 

nueva religión? ¿Kres más feliz con tu nuevo dios? 

L i T í s L E Ó N 

Los Católicos en Persia 

Una correspondencia de Pe r s i a la Voce della Verita 
de Roma, t rae las s iguientes in teresantes noticias, que 
manifiestan hi respetuosa deferencia que t ienen para con 
los católicos, algunos pr ínc ipes paganos de aquel lejano 
Imper io . 

Su alteza Imper ia l el j j r íncipe Etzat el Saltana, he re ­
dero de la corona de Pers ia , hizo anunciar repent ina­
mente su visita el !) de Dic iembre iiltimo, á los católi­
cos caldeos de Kasrava . 

Según la co.stumbre quo existe en aquel país, de reci­
bir con gran sol-iumidud á los pr ínc ipes y gobernadores 
del Imper io , t o l a la población acudió al encuentro del 
noble visi tante. 

El l imo , y i i vdmo. Arzobispo, señor Koubadache , 
los misioneros y todo el clero esperaron al i lustre hués­
ped en la puer ta de la Cátedra. 

El P r ínc ipe llegó con exacti tud y rodeado de su cur­
te, Al ver al arzobispo, descendió del caballo. El P r e ­
lado entonces, seguido por el clero, se acercó á sa ludar­
le, su alteza acogió al P re l ado con amable sonrisa y, des­
pués de dar le gracias, ent ró al Palacio Arzobispal . 

El Arzobispo invitó al P r í n c i p e á tomar una taza de 
té, y éste á pesar de que los pr ínc ipes persas, por cos­
tumbre inmemorial , no comen ni beben con sus subditos, 
aceptó el c o n \ i t e del Pre lado, d(»rogan(lo asi el u s o e s ­
tablecido. 

Mientras todos los nobles de la Corte pernianecíau 
de pie y con los brazos cruzados, el Pr ínc ipe entabló 
conversación con el Arzobispo. 

Después de hacer g randes elogios del celo, el valor 
y los trabajos apostólicos del P re lado , Etzat el Saltana, 
pronunció en alta voz las s iguientes palabras; Monse-
ñ ( j r , no os imagináis cuánto amo á los cristianos.» 

Duran t e más de una hora continuó en afable charla 
con Mr. Koubadache y, enseguida, salieron ambos del 
Palacio y se d i r ig ieron á la catedral , en donde fueron 
recibidos con cánticos ejecutados por un coro de cole­
gia les . 

E l he rede ro imperial recorr ió con ve rdade ra com-
placiencia la modesta iglesia y examinó cuidadosamen­
te los ornamentos sagrados, cuya significación p regun­
taba á cada paso. 

De la catedral pasó el p r ínc ipe á la ca.sa de misión 
de los padres Lazar is tas , en donde d i r ig ió á los a lum­
nos del Seminar io y de las e.scuelas, dos dicursos , uno 
en francés y otro en persa. Visi tó en seguida la misión 
de las H e r m a n a s de la Car idad, quienes le obsequiaron 
con un ramo de flores naturales que fueron recibidas 
con muest ras de agradecimiento por ol pr ínc ipe . 

Eu el momento de salir de la casa de las Hermanas , 
el Arzobispo le recomendó calurosamente á sus católi-
y Su Alteza prometió proteger los con todo su poder. 

Al subir al caballo, en medio de los nobles señores 
de su séquito, de los mlsioneroB y del pueblo que le ro­
deaba dijo en t re otras cosas, el pr íncipe al arzobispo. 

«Estoy muy contento con vos y haré todo lo po.sible 
»para que lo estéis conmigo. I d á ve rme á Tehe rán . Ma-
»ñana os enviaré un Kalaí» (es éste el presente reser-
»vado para los g randes personajes) con cien «tonmas» 
«(500 traucos) para vuestras escuelas.» 
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Ija, i K i t i c i a ( l e r s ( a v i s i t a d i ' s i i a l t ( i / , a , i M r c i i l ( ' i j i o r to­

d a l a c o i i i a i - c a \ ' los g u h c i ' i i a d d i ' i ' S v iM ' i i ios , ai 'm e l m i s i n o 

••.Mallali> (lo los i i m s i i l m a i i c s , l ' i i o r o i i ú l ' c l i c i t a i ' l o al ar-
Z o l l i s p o . 

Salto exirraordinario 

Está ya (M)nstriiido (d salto dol r ío Loizarán. 
Mide '207 met ros d e a l tu ra út i l , con un caudal m í n i ­

m o d e estiaje do uu met ro cúbico, y están cons t ru idas 
las obras para uu ap rovechamien to d e aguas medias d e 
dos me t ros (uíbicos, lo que co r re sponde á una fuerza d e 
estiaje supe r io r á 2.(XJ() caballos, y una fuerza de aguas 
med ias s u p e r i o r á 4.000. 

D e es te salto i'alta sol .imeiite la instalaci()n d e t u r b i -
mis y la e léc t r ica de la central y l ínea de t r a n s p o r t ( \ las 
( ii,il(>s estaráTi t (U 'mina( las en el otoño del año corrl((ntc. 

El cost(í d e la instalación total d(d t r anspor t e , com­
p rend iéndose obras h id ráu l i cas , instalación de t u r b i n a s 
é instalación eléí^trica completa,; está ya cont ra tado en 
su to ta l idad, y no alcanzan á 2,r)(K).0t)0 pese tas . 

L a i'uerza t r anspor t ada eu estiaje j i a sade 1.750 l a l j a -

l los, y la d e aguas med ias de 3.(XXJ. 

GonfBsionos litiBrales 

E n t r e var ias sandeces e s c r i b e el i ncomparab l e Bo 
nafoux en el Heraldo de Madrid: 

«De reg reso á casa, (escr ibe de.sde L o n d r e s y mara­
vi l lado d e sus g r andezas ] , d e noche, con el corazón h e n ­
chido , no sé si d e t r is teza, po r el espectáculo d e tanto 
poder ío , voy l(>yen(l() las ar t í s t icas páginas (jue R ica rdo 
Burg i ie te ha ded icado á Cuba y Fi l ip inas . . . , ú l t imos 
res tos d(d imper io colonial de España . 

Sí , BurgiK^te amigo: taudiión E s p a ñ a tuvo la p iedra 
del des t ino , la si l la d e la coronación y una corona m u y 
pesada. ^;Recuer(las el para le lo de Ta rde? 

«El descubr¡mi(uit() d e Cris tóbal Colón, que hizo 
oceánico, d e m e d i t e r r á n e o q u e e ra , el comerc io in t e rna ­
cional , favoreció eu p r i m e r t é rmino , á España , su rg i en ­
do en tonces el maravi l loso I m p e r i o e.sjjafiol, al que no 
se acerca en pode r ío el I m p e r i o b r i t án ico , e l cual no 
ex is t i r í a sin aquél , con cuyos despojos y e jemplos se 
hizo. L a Mar ina d e I sabe l es una imitación d e la Ar­
mada d e F e l i p e I I . N a d a más d e s l u m b r a d o r en la H i s t o ­
r ia q u e la dominación un ive r sa l que e jerció la g ran P e ­
n ínsu la y nada más propio á des taca r la van idad de las 
expl icaciones sacadas de la raza, del cl ima, de las fatali­
d a d e s psicoh'igicas. E l pueblo mar ino y colonizador por 
exce lenc ia en el siglo X V I , el pueblo e m p r e n d e d o r é 
in ic iador , f;era Ing l a t e r r a? ¡No! I n g l a t e r r a e ra el xíltimo 
pueb lo d e E u r o p a eu la ca r r e r a colonial. D i s t ingu ía se 
en tonces , como en la E d a d Media , po r su r u t i n a y la 
t imidez de su cabotaje. Léase lo que T h o r o l d R o g e r s 
escr ibió á e.ste propósi to . Tan poco indu.striosos eran 
los ing leses , qm» no sab iendo t e j e r las lanas , e x p e d í a n l a ? 
á F l a n d e s para la fabricación de los t ra jes q u e usaban , 

«El pueblo inglés e r a el más a t rasado que se ha v is ­
to , 7nás c e r r a d o y m u r a d o en sí mismo q u e la p o b r e E s ­
paña de ahora . Y la E s p a ñ a de en tonces era la raza 
innovadora y c iv i l izadora e n t r e todas . L o s filósofos 
hacían horun- á la ene rg í a const i tucional del pu(íblo es ­
pañol , á la g ravedad de sus cos tumbres , de su educación, 
de su fe religio.sa, de su carácter, en oposición á la fri­
vo l idad t u rb iden t a d e la i ngobernab le nación inglesa . 
E u dos s ig los , y has ta p u e d e t lecirso que en un solo si­
glo , los ])apelea de estos dos pueblos s imi la res se han 
t rocado del todo en todo.» 

Sí. Mien t ras un indio decía á H u g u e s : TJC Roii.v, 
• (.;qué vas á hace r d e tus hijos? yo , en tu l u g a r , los 
ha r í a ingleses» , las escuelas de L o n d r e s es tán l l enas d e 

niños españoles , de Bilbao, de Barcebuia , etc . que han 
venido •kiiifjlcsurítc. 

¡Ali, osa piedra del (l(>st¡no! ^;Por ((tic pe rmi t ió E s ­
paña ([UO l;i sacasen de su suelo?... 

L i ' i s l i O N A f ' o r X . 

¡jondres, líl de JUDÍO. 

Conducta oobilísinia 

Nobilísima, (is, y ann los más furiosos ant ic ler ica les 
lialirán de recíunicerlo asi, | , i coinlncta obsei 'vada por 
ol d ign í s imo [lárroco de ,\laineila de . \ r g a ñ á n (diócesis 
de Ciudad Hoilrigoi. Injnr iado y calninniado g r a v e m e n ­
te por el [icriíMlico El ('i'iii-cri'o, i\f l,i (a ni o , acinl i('i á 
los '^Pribnnales ordimir ios ol sacerdote á i po ' .a 1 ud i n n is, 
sol ici tando l,a vind ¡cacii'jii de s i i honra, m,inci 1 hnla t<u'-
| iemeute [xiv el [ieri(')(lico ci tado más ar r iba . 

El T r ibuna l S u p r e m o acaba de contírm .ar l,i sen ten­
cia del inferior , condenando á cuatro afios de pris ión 
correccional , muItas y costas, al d i r ec to r de Cencerro, 
D. .Tua,n l{,abadán. E s t e milla vacilado en d irigiiT^e al ofen-
ilidoeii solici tud (leper(l('m, (|iie le ha s idomagnái i imei i te 
o torgado por el v i r tuoso pár roco D . .fo.sé Calleja, con 
autorización, por supues to , de su p re lado . 

P o r tal manera ha sido pe rdonada al caliimiiiador la 
pena .illicli\:i á (pie había sido condenado, [ l o p más ([ue 
('•sie ilclia, ;i tenor de la senleiicia, [inlilicar est.a e n su 
[ I C I ' K ' M I I C O y ( U I (ttros dos (degidos [ l o r el iii , juria(lo. 

Los d i famadores del sacerdocio ca l i ' i l i co marchan so-
bri» seguro . N i n g u n o de ellos irá á [¡residió [ l o r más que 
así lo exijan, e n ocasiones, los fileros de la ¡nsticia. La 
cr is t iana car idad de los ca lumniados y sus magnánimos 
sentimiiMitos, n o desmen t idos basta ahora, v ienen á se r 

i i n velo (le im[Uini(lad t end ido sobre la rabiosa 
a (Je los ca lumniadores . 

Nuevo motor. 
D e uu nuevo descubr imien to , v e r d a d e r a m e n t e ma­

ravil loso, nos da cuenta la impor tan te rev is ta . El Atifo-
morilinmo Ilustrado, deb ido al cé lebre químico T r i p l e r , 
d e N u e v a Fo rk . 

Consis te el invento en la aplicación q u e da el a i re 
l í qu ido como fuerza motr iz , ó idea un motor que , e n t r e 
otras exce len tes cualid.ades, no hace n ingún r u i d o , no 
causa h u m o ni encendios , y pa ra el q u e la fuerza, la 
ene rg ía que necesi ta el a i re , se hal la en todas pa r t e s , 
en la mano del tr.abajador, en las minas , en las p a m p a s 
en los de s i e r t o s , eu med io de l Océno. 

Nuevo café 
Se empieza á hab la r en el ex t ran je ro de] café de h i ­

gos. 
D e s d e hace años se hace de él gran consumo eu 

Aus t r i a H u n g r í a , y r ec i en t emen te ha en t rado eu A le ­
mania, d o n d e es p re fe r ido al caié... de café. 

E s t e p roduc to , cuyas p rop i edades nu t r i t ivas d i cen 
son ex t rao rd ina r i a s , se ob t iene tostados los higos . Mez­
clado con el v e r d a d e r o café, ateinía los efectos exc i ten-
tes y le da más color. 
j E n Arge l i a , d o n d e se cul t ivan los h igos en g r a n es ­
cala, el g o b e r n a d o r gene ra l inci tó á Ins comerc ian tes é 
i ndus t r i a l e s á que creasen esa nueva indus t r ia , y var ios 
se t ras ladaron á A u s t r i a para e s tud ia r los p roced imien tos 
d e fabricación. Como consecuencia d e los es tudios , ya 
se han instalado en A r g e l i a dos fábricas, una en Boug ie 
y otra en Aomar . 

Imprenta Españolista.—P. Manises, 5,—Valencia 


